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COMEDIA FAMOSA,

NO CABE MAS EN AMOR
NI HAI AMOR FIRME SIN ZELOS-

DEL DOCTOR DON FRANCISCO CARBONEL,

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

AJiolfo f Duque ds Ferrara,

Irene
, fu hermana.

Enrico , Principe de Parma,
Florida , fu hermana.

Uío'iif Graciojo.

A A

ir r

Filisberto , Duque de Parma.
Octavia

f Dama.
Roberto , viejo.

Soldados
5 y acompañamiento.

Múfleos.

•JORNADA PRIMERA,
S/iIe AJIcIfa.

Aft. Q UE riíjor f rcro enigmi del anhelo')
de mis anfias te aparta

, ó te delticrra t

En cae Esfera , ó R^egion ( Dios i ) fe encierra
de tus ojos la Juz í No es en el fuelo

:

y aíÍ! , el anlia , el. cuidado, y el ¿efvclo
de un felicito a.naor de hallarte yerra ;

Mas ay ! que tu no habitas en la tierra,
que eres Angel, y vives en el Cielo.
Diine , di.me , porque , dulce homicida,
quando llega por viñima á ofrecerte
fus fufpiios el alma no es oí.laf
Oye , hermoíb prodigio , mira , advierte,
que es rigor

,
que me debas una vida,

y que en pago me dés tan dura muerte.
Sdtle Irene.

fren. Solo cAá
, y triftc fu Alteza ;

íiermano
, Aílolfo , feñor,

es poilible que mi amor
no alcance de cífa tnileza
Ja cauiií AJ? Ay, hermofa Irene,
que es tan grande mi téntir,
que folanicute un morir
cs el remedio que tiene

!

y en él mi alivio le encierra.
Iren. Es ia guerra ia ccafion

de eíTa tyrana paíTioní
Ayf. Es la guerra, y no es la guerra.
Jren. Como puede fer ignoro-
Ay?. Si

; pero r.o ignoras , r.o,
que antes de eda efLdba vo
rendido si dolor que fr.'o.

Ir.n. Es aíl)
, porque deipu:s,

que ce tíTa Quinta vecina
(que aná cen Parma cenfina,
y h.i de tu Eftado es

)

ee eqa á Ferrara volviííe.



No cabe mas en Amor.
jamás te he vifto con gufto.

AJ}. Qué mucho (tormento injuílo!)

íl defde entonces ( ay triíle
!

)

toda el alma ,
Irene , vive

íufriendo tan dura muerte.

Iren- Nada , fenor , te divierte?

En nada alivio recibe

tu mal ? Ni en ver que triunfantes

tus Armas , ílempre gioriofas,

íé entran por Parma animofas ?

Áfi, Son armas mas penetrantes

las que traípaíTan mi pecho.

Es batalla mas ardiente

la que allá en sí mifma fíente

el alma j mas pues foípecho,

que con piadofa intención

mis anfias faber deíéas,

efeúcha ,
para que veas

fi las tengo con razón.

Era , belliífíma Irene,

la eílacion mas agradable

del año, en que á fer Monarca
de Prados, Montes, y Valles,

en íus fragrantés alientos

el Abril florido nace.

En una de íus Auroras,

quando ya el Fénix radiante

por el balcón del Oriente

fe aíTomaba en los amantes

brazos de la rubia Nirapha»

coronado de plumajes ;

íbio , y á pie penetraba

lo emmarañado de un Parque,

quando entre el rumor confufo

de acentos mal aflbnantes,

de mal diílintos clamores,

oygo una voz penetrante,

que el ayre tan débil corta,

tan fin aliento , tan frágil,

que para que yo lo entienda,

le preñó el aliento el ayre.

Favor , Soberanos Cielos,

dixo la vez , y al inflante,

entre confufo , y valiente,

enrre animoíb , y cobarde,

para falir de efla duda,

por una , y por otra parte

el oído , y vifla aplico,

y veo , ( terrible trance ! >

que entregada á un parafiíino^

íbbre la florida margen
de una fuente eftaba ( ay , Cielos

aqui empiezan mis pefares)

una muger (qué mal dixe)
pues no era fino un Angel,
que del extaCs traído,

era un hermoíb cadáver.

Eclypfado el Sol mas puro,

bruto el mas rico diamante,
pálido el jazmiii mas bello,

muflió el clavel mas fragranté,

tibio el rayo mas ardiente,

Cn luz la mas luminante
Antorcha del Firmamento,
pues era i pero eflo bafte,

que el peligro en que fe mira
la Nimpha bella es tan grave,

que á eJ labio , y matiz impide,

en tan arrieígado lance,_

fi á el uno que te la pinte,

á el otro que te la alabe j

pues arrojado íbbre ella

el barbare Rey del Valle
el aliento le buícaba,

para el aliento quitarle.

Llego ligero > y el bruto

al íentirme, y al mirarme,

la riza guedexa encrefpa,

faciide el tofeo zelage

de la frente , y en mi pone
la vifla , tan arrogante,

que al aliento mas robufto

pudiera volver cobarde.

Tyrano bruto ( le dixe)

qué intentan tus crueldades?

No vés que es de tu foberbia

defpojo una oveja fácil?

Pues como por triunfo bufeas

la refiflencia mas frágil?

Si el apetito te incita

de tu ambición infaciable,

executa en mi tus iras,

no quites la vida á un Angel,
que ya del fuflo á tus pies

apenas el alma yace.

Eflo dixe , y como fi

el irracional Alarbe

me entendieñe , denodado
dexa el Ctio , y arrogante

me acomete ; pero apenas
ileg5



Ki hay Amor Jirme fin zelos.

llegó confni^ á sbr^aríé,

quando al lenfir oprimirle

de mi furia ircontraílable^

en la lucha , conocí,

que tanto llegó a pefarle,

que el frió de la quartana

le acometió , fin entrarle.

En lid campal , cuerpo á cuerpo,

hicimos valiente alarde

uno , y otro dcl valor

;

mas viendo yo ,
que el combate

duraba tanto , añadiendo

al cañamo inexpugnable

de mis nervioa nuevo aliento,

llegué animofo á apretarle

contra el alma de tal fuerte,

que por mas que por librarfe

del lazo eftrecho ,
poblaba

la vaga Región del ayre

del ronco acento ;
por mas,

ue el enrofeado zelage

e la cola , fe ponía

en la frente por plumaje í

Por mas ,
que el m.arfil agudo

de los diez corbos alfanjes,

ya valiente lo eígrimia,

ya lo encogía cobarde,

no fe vió libre hafl-a que
conftruyó de íu corage,

con el ultimo rugido,

la poflrer gota de íangre.

En fin , Irene , á mis pies

miré funefto cadáver
el bruto , Rev de las Fieras,
horror , y aíTombro del Valle.
Viétoríoíb de la lid,

^ufano, alegre, r triunfante
llego a la Nimpha ; permite
aquí el oirme un inflante,

que he de hacer comcr-en bofquexo
Ja pintura de eíla imisgen.
Suelto el azabache ferio
de fus cabellos á el ayre
tenia , cuyas madexas,
tremoladas con donavre,
ondeado marfil guiaban,
que inundaba los crilíaíes

de fu cuello ; nunca vi
tan hermo'o maridage,
como en fu garganta hacía

la nieve , y el azabaché

!

Aunque turbadas las lucet
ce fus ojos celeííiales,

de la incendio dcfpedian
tan luminofos volcanes,
que al Sol de embidia encendían}

7 yo al ícntir abrafarme
entre fus reflexos , dixe :

Como puede , como cabe,
que un Sol eclypfado encienda
dos rayos , fin luz abrafen í

IVíira , 11 logrando , apenas,
luz fus ojos , obras tales

hacían ; que fuera C ay , Cielos Ij
fi todo fu amor IcgraíTcn ?

Con el Ajilo , de fu roílro
los rubíes , y granates
celampararon la nieves
mas no pudieren robarle
de fu boca , porque en ella,

añadiendo mas efmaite
á fus labios , tan fargrientos
dexaban verfe , ó mirarfe,
que dudo , con caufa jufta,
fi el coronado Salvaje,

quando profanó fu aliento,
hirió l'us rubios corales;
pues en vez de dar clavelesj
brotaban Irene , íangre.

No fin prodigio vi juntos
en pechos

, manos
, y talle,

llovido el elado Enero,
nevado el Abril galante,
unidos ardor

, y nieve,

y amor en eArecha cárcel,
y en efíéio , como eAaba
de las galas montaraces
adornada

, parecía
en Flechas , Arco , y Plumaje,
bella emulación de Venus,
herinola afrenta de Marre.
Su pie : pero adonde voy

:

Donde pretendo engolfarme v

que no miro inadvertido,
que ya la divina imagen,
vuelta en íí del parafifmo,
con correfes ademanes,
difireta me agradecía
mis generofas piedades.
Bizarro Joven , decía,

Az coa



A' o cahe mas en Amor.
con cae utia muger pagarte

podra acción tan generofa,

hazaña ce tanto eímalteí

La Vida re debo , bien

los erpumofcs raudales,

que en delatados rubíes

b;cta eñe bruto cadáver,

io publica , y ííTi es bien,

que yo agradecida : baíten,

dixe entcnces ,
bello enigma,

les afectos agradables,

que aunque es razón me agradezcas

la fineza , en efta parte

quifiera , que te moftráras,

mas que agradecida , amante,

mas piadofa , que tyrana;

pues me tratas con tai arte,

que quando te doy la vida,

es quando intentas matarme:

pues los rayos luminoíbs

de tus luces penetrantes,

ei pecho tienen pcíbrado,

el a'ma en cenizas yace.

Aquí llegaban mis anfias,

y rendimientos amantes,

quando rem.ora alevofa,

cruel, venenoíb afpid

de mi labio , y de mis voces,

fue e! oirfe , y efcucharfe

confufb trepé! de gente,

que efparcido en varias pattes,

a ios vientos repetía;

Bufead todos vigilantes,

tronco a tronco, y planta á planta,

ia Selva , el Monte , y el V alie.

A cuyas veces turbada,

me dixo : Joven galante,

á tu''vida importa-, que

efia gente no te halle

conmigo á íblas , y affi,

retírate ; pero antes

oue te vayas , ferá bien,

cue entiendas en cíia parte,

cue voy fitmpre agradecida,

va que no pueda ir amante,

pues mi altívéz no lo fufre.

ñíto dixo , y al inflante,

con veloces paíTos íigue

la íénda oculta del Parque,

tíexandome tan confufo.

los fentidos tan neutrales,

tan torpes los movimientos,

bien aÉ como la Nave,
que en fu carrera perdió

Norte , Timón , y Velamen.
O quantas veces , ó quantas

con el frenesí de amante
me eché ios brazos ai cuello,

ciego , loco , é ignorante !

que como mis brazos fueron

•depoíito de aquel Angel,

creyendo que eftaba en clics,

llegué ye mifmo á abrazarme.

Viendomie , pues , de efea fuerte,

por no morir de cobarde,

ó por aliviar mis penas,

feguirla quiíe el alcance;

pero eílorvómeio el Cielo,

cubriendo el Sol de celages,

brotando rayos las nubes,

horror , y eícandalo el ayre.

Viendome ,
pues, en tal pena,

viendeme en congoxas tales,

exhalando ei corazón
deí pecho vivos cíyftales,

liquidado per ios ojos

en delatados raudales,

decía : Pues no es poíílble

confrguir gloria tan grande,

ojos , lio; ad , que ei llorar

es alivio d.e los males.

£fia, en fin, la caufa es

de mis anfias , y pefares,

mira fi es juila razón,

Irene para quexarme.

Jrenm Hablar en cofas de amor,

bien sé que es en mi defdoro,

mas fin que fe aje ei decoro,

ni fe eftrague el pundonor:

AJÍ- Por demás, Irene, es.

Jree. Pues digo , que me ha alentado

faber , que es tu mal cauíado

folo de amor. Afi. Por qué, puesC

Jren. porque no sé que belleza

tan altiva pueda fer,

que no fe rinda al poder

de tu Pilado , y tu Nobleza.

Afl- No es eíTa mi pena dura.

\ren- Pues qual es ? A.Ji. No íér polfblc

¿efeubrir efte impclhbie,
que

i



Ki hay Amor jinne ftn zelos.

que ranro mi amor procura.

Por mas que el ardiente anhelo

de mis auílas la ha buscado,

no es poíTible haberla hallado

en quanto contiene el jfuelo.

Verdad es que a mis trikezas

aliento da en tanto mal
un criado , que leal,

de todas cuantas bellezas

la fama aplaude por bellas

en Italia , con recato,

haga me travga el retrato,

por ver , fi }H)r dicha , de ellas

es alguna la hermofura,
ó el dulce imán ignorado,
que bufca ardiente el cuydado
de mi amor , ó mi locura.

Irrn. Permítalo el Cielo afíi.

AJI. En vano otro alivio efpero.

Irc». Quien es el criado í Aff. Inñsto,
que es aquel que viene alli.

S^le XJrcn de c^mme ccn tinas alforjas.

Orón. A Dios gracias, que ya veo
de Ferrara las Fregonas;
Der rengada el alma traygo.

AJI. Urcn , vengas en buen hora.
Orón Dame tus plantas. Ap. Levanta:

qté hay de nuevo? Or. Muchas cofas.
Ap. Pues qué te detiene ? c'ilo.

Aquefte es , Irtne hcrmofa,
el criado que te dixe,
por quien efperanzas cobra
el alma. Iren. Es leal Uron.

Orón. En vida me hacéis las honras;
m.as vale síil : pero díme,
feñor , como , ó por qué cofa
tengo ce empezar primero
a referirte md hiftoria?

^
Per la de Marte , ó de Venus?

Ap. Es guerra mas rigoroía
para el alma la de amor.

Oren. Prometome grandes colas*
íi por dicha di ccn elia.

.^P' Dtrete yo el aima toda.
V^cií. Y qué haré yo con dos almas?
Ap. Pues di , qué quieres ? Iren. Acorta,
por tu vida, de razones,

y ve tnofirando las copias

que traes , porque deféo

mucho verlas. C7ríw. Sea en buen hora

:

irélas lacando á tiento,

com.o aquel que de la gorra
luele facar ceduüllas
de la rifa: de efta alforja

allí vo las facaré,

pues las travgo ilenas todas
de los retratos, feñor,

de todas cuantas gorronas
oy celcb.-a por bonitas

Ja Fama en toda la Europa.
Sin o’vidar la Mulata,
ni perdonar la Fregona;
quantas fe untan de pomada,

y quantas con miel fe adoban,
hecha á mano de mortero,
de todas viene la copia.

Ap. Acaba ya por tu vida.

Oren. Fípfta dc Una lagañoía
tam.bien el retrato traygo.

Iren. Y i qué cfcéto? Orín. No fe ignora,
porque hay ojos , que también
ce lagañas fe cnam.oran.

f^a Jurando a'gunes retratos , j ^uedefe
el con los pufeles en qtie eparan

crarneltos.

Vava eñe, pues. Ap. No es ingrata;
pero es poner con la Aurora
la noche. Oren. Pues vaya otro.

Dale otra.

Ap. Es mas luciente la Antorcha,
que deslumbra mis fentidos.

Orón. En aquellos pliegos traygo,
ftñor , en fuccinra forma,
quien fon , en que tierra viven,
que eñado , y com.o fe nombran-

Iren. Cuerda ha Cdo Ja advertencia.
Oren Fs lo que al cuento le toca.
A ver ÍI es elre por dicha? dale otra.

Ap. Ay ignorancia mas loca!
Orón. Pues qué tenem.os ? Ap. Villano,

eñe es de hom.bre.
Orón. Qué te alfombra?
Ccm.o eñamos en Italia,
no falta á quien fe le antoja
los hombres Venus con ba bas,

PP Qué necedad ! iren. Por carióla
he de verlo; a.mor me valga:
cae ayrolo i íi fu períbaa

H



A o cCi bs mcis en Ánwr*.

C9 de effa fuerte, Cn duda,

fi le viera , á fu stnorofa

prefcncia rindiera yo:

Mas qué digo? Yo eílcy loca,

ver en un punto, y amar.

Ay fuerza mas rigorofal

Mas diflimule mi error.

Dime , de quien es^ Jrí». GuuOÍa

me inclino á oirlo. Urcft- De Enríco,

Principe de Parma. Afi. Toma,
apartaio de mis ojos,

que me caafa tal congcxa,

por fer fuyo ,
que ni aún vcrio

quiíiera pintado en copia.

Vrom- Pues hay mas que no le veas.

Venga, pues. Iren. Y quan, en contra

á mi me fucede , pues

tanto el alma fe alboroza

de faber quien es , que liento

en ella no sé qué gloria,
^

que aún en ver que es mi enemigo,

ver fu imagen me aficiona.

AJI- ^lueftrame otro Urcu. Que fe haga,

y van quatro : aqueíle toma,

i Dios, y a la buena dicha.

A/f. Tente, no mas, que efte fobra:

ay de mi ! vaígame amor !

ccnfí-irci mcmorÍ3.>

torpes las demás potencias;

vo'íin mi , y el alma toda

en un caos : pero fi es efta

la rara beldad que adoran

idolatra los feníidos,

cuya nieve venenofa,

hidrópico el corazon

bebe con fed tan anfiofa,

que a! paíTo que bebe mas,
^

mas que fe templa , fe ahoga e

Ciego fus rigores ama:
mas ay de mi 1

que és de forma

fu defdén , que mas que mata,

con él atrae , y apriíiona,

y aííi ,
qué macho que el alma,

ya Fénix , ya Maripofa,

fe arroje ciega á abrafarfe

cierto , belleza rara!
1 .

entre fus laces hermofas,

ó fu favor folicite,

para alcanzar de efta forma,

que emprende con el halago,

quien con rigor enamora.

Irert. Por
Juilas fueron las zozobras

en ignorar tal Deydad,

y con juila caufa ahora

la celébra, pues es digna

de tu voluntad heroyca.

Vrsfí. Grandes albricias efpero.

A/. Yo te las prometo. Um». PromptaS

quiCera verlas , feñor,

porque es grande pecadora

mi fortuna , y temo , que

íe me arrepienta en un hora.

ají. Bien eitá : fin dilación,

di , üron ,
quien -es efta Diofa.

VJrom. Efpere ufted que lo vea:

ai es nada , la mondonga;

por Chrifto que eftamos buenos»

ají. Acaba ya, dilo. XJron. Ahora;

la copia me vuelve al punto.

Ají. Por qiiéí Urí». Porque efta Pregona

es tu enemiga , y affi

no querrás ni aún verla en copia*
^

ají. Pues quien esí LV. Quien ha oe fer.

Afi. Di prefto. uí-,». Florida hcrmoía

de Parma, hermana de Ennco.

A.fi. El alma te efcucha abierta.

Florida de Parma (Cielos!)

es muger tan prodigiofa

.

Qué macho que fea el centro

donde mi pecho repofa

.

IJren. Paes mira como te paga

finezas tan amoroías,

y voluntades tan grandes

;

pues ella mifma pregona,

que al que pufiere tu Eftado

a fus pies , y tu perfona,

ofrece fu blanca mano.
^

Afi. Pues qué le mueve á tal obra.

JJron. Emulos que nunca faltan,

diciendo ,
que á Ennco toca

efte Eftado de derecho.

A-fi. Hay finrazon mas notoria!

Iren. Ni hay embidia mas villana,

XJron. A cuyo efefto , de toda

Italia fe han apreftado

las mas iluftres perfonas,

ayudando con fus Armas,

procurando de efta forma,

ó por amor , d por guerra

confeguir fu mano hermofa

;



Ni hay Amor
fien do entre todos > feñor,

el que mas dichoíb logra

óe íii favor Filisberto,

Duque de Mantua. AJi. La boca
cierra , infame ( av infelice! )

oué flecha tan venenofa

fue efla ( av. Dios ! ) que me ha pafifado

fus filos e! alma toda!
^^penas , Cielos , apenas

encontré la dulce gloria

de mi amor , efte veneno,
eíla furia , efla congoxa,
eíle volcán , efle etna,

efle infierno
, que aífi nombran

á los zelos , me han trocado
el guflo en mortal ponzoña

!

Quanro tengo
, quanto valgo,

mi Eñado con mi perfbna,
todo á fus pies le rindiera
fino fuera ( qué zozobra

!

de penfarlo me eftremezco)
efla paflion rigorofa,

de faber que al que eftima.
Mas qué digo! Ay, anfias locas!
Dexadme , nadie me figa,

que baffan me figan folas

mis penas ; eftoy fin mi
perdí el íéntido , y memoria ?

Mas qué mucho , fi en el pecho
fiento la lucha rabiofa
de amor , y zelos , y que eílos,

conílguiendo la visoria
de los íéntidos , me dexan
fin razón el alma toda? x^fe,

XJron. Preciólas fon las aibricias.
Iren. Ay , Uron ! figa piadofa

tu lealtad fu frenesí;

y ven me darás la copia
de Enrico, que quiero verla
de eípacio en mi quarto á íbJas

:

y porque guardes fecreto,
toma eíle diamante. v^fe.

Vrat. Oygan
que eíla ellima lo que aquel
defprecia

: que linda cofa
fuera , íi fe enamorara
del hermano mi fenora!
Puede íér , mas como íéa,
por verla también zeloía,

y que herida de la peílc

Jirms fin zelos.

tire piedras como loca,

le diré como ama Enrico
a Oftavia , fu prima hermofá. r^/?.

Teca^ caxas y y clarines
y y faie» Enr/cs,

Eslisberto , y E¡crida esn plapiias , y
armas , y Saldades.

Eli. DeíHe aquí , gran feñora,
del Sol Atlante , íl de Parma Aurora,
puede ver vueftra Alteza
el valor, la oíTadía

, y gentileza,
con que tu gente inviña , valerofa,

eíla Ciudad combate tan famofa.
Elcr. Duque inviño de Mantua , cuya

frente

a pefar de la embidia , en el Oriente
íiempre ceñida viva,

ya del Regio Laurél , ó Sacra Oliva !

con voz íegura vengo
de confeguir el lauro

,
que prevengo.

Enri. Quando á mi cargo viene,
hermana , efle cuydado, no conviene
aumente mi defvelo,
de tu vida lidiar con mi recelo.

Fiar. Pues eícuíado fuera
que á la guerra viniera,
íl he de tener fuípenfo
el vengativo acero , quando píenla
fer yo mifma , valiente,
del Duque de Ferrara el OccidentCj
novil de tanto fuflo.

Enrt. Solo por darte guflo,
dexé , Florida hermofa,
que á campaña vinieíTes valeroía.

Fiar. Pues eíTo mifmo. Enrico valeroíb,
te obliga á permitirme generólo,
á que yo mifma vea
quien mas valiente en mi favor fe em-

plea.

Fil. Pues íl ha de fer , feñora , de elTa
fuerte,

yo el primero léré
, q oflTado , y fuerte,

con amante cuidado,
me precipite al rieígo denodado,
y pues de eíla viñoria
depende confeguir tan alta gloría:
Arma , Soldados , arma.
Florida, viva, Norte, y Sol de Parmaí

Extrsi emauñanda.
£firi. Y^o de la mifma fuerte
pretendo xeíponderte,

ya



No cábe más en Amor.

qué el wayof tropheo
^

es verte en el eílado cue cejeo;

V hafta tanto, Duquefa, te ^.^^guro,

ro embavnar de ird acero el fiio duro.

P/or. Tu vida ,
hermano,

el Cielo immortadce

:

Av memoria infe ice;

Av penfamiento amante.
_

Dixime ya, por Dios, un falo inflanK,

que baila que en el auna,

la una viva en caos, la otra en caima.

Sale Uro».
^

Uro». Deme á befar Vueftra Alteza,

feñora, la fueía o pianta

de eíTe pulidí. Flor. Levanta*

quien cresí Üro^. Soy una pieza,

un Corredor , una Pofta,

un Medico, un Oidor,

un Lacayo , un Servidor,

un Dsflatiempo > una co^a

;

y en fin . un fervil

de un

J ^ » t >a._a-í i •

Uro». Tuvo un día cierta guerra

con un amigo León;

y habiendo triunfado de el,

pufo en fus Armas aíli

:

mas fi quieres verlo , aquí

las travgo yo en u. papel.

F/cr. Darme güilo puede ier.

Uro». Pues eñe gul^ aílegura,

que eíla breva, 'de madura

ha de venir á caer.

Vesla aquí.

/ij»*

J)ale *l 'Retrate de Aftalf».

af.

I, ui, g«utll

ere Lni VsíTalIo rayo ahora,

aue ello todo ,
gran feñora,

loara un hombre por fsr-yil.

Flor'f'^ á qué tu cuidado viene.

Uron. De fii parte vengo^ yo

á decirte, como entro

Aftolfo , y f-i hermana Irene

efea noche en la Ciudad

con gran fcco.'ro , y deílreza,

y flilí ,
que fepa

que hay "mucha dificultad

en rendirla por violencia,

tanto por la mucha gente,

que dentro encierra valiente,

como por fer ia prefencia

del Duque quien la cenende.

Flcr. Mayor ferá mi tropheo,

pues aíli podra el defeo

confeguir lo que pretende.

Quien es vueílro Amo . Uro», c*

un gorron Aventurero.

Fhr. Es noble i Uro». Gran Caballero,

pues fe halla en quatro pies*

y fas fuertes armazones

lo dirán á maravilla,

pues fin fer Rey de Cafiilla>

locos ellos fon Leones.

F¡jr. Sin dada, que en. tal blafon

algún mifterip fe encierra.

?/#r. No sé, Cielos,

que es lo que de cito colijo:

folo fi , que un regocijo

íicnten allá mis defvclos.

Uro». Toma ,
pues. Fhr. Advierte , que

eile es Retrato de un hombre.

Uro». Pues ,
feñora no te aíTombre,

perdona , me equivoque:
^

Mas ya que mi engaño erro,

dámelo, y fe enmendará.^

Ovsan ,
que arrobada eüa,

parice qué le agradó.
^

F/or. Amor, las flechas deten,

que eile es á quien debo (el milnio/

la vida: En qué dulce abyfrno,

mis ojos (ay Dios! ) fe •

Un». Dámelo , feñora ,
apnella.

F/or. Ove ,
eípera que no se

que fiento al mirarlo , que
^

mas me agrada ,
que lue peía

:

Luego fi me hallo rendida,

y el ver fu aípeélo me agrada,

debo eftar enamorada;

no que es folo agradecida.

Pero fi fiento abrafada

el alm.a, y de amor herida J

mas que eílar agradecida,

es cílár enamorada.

Dulce pena! feliz calma!

fin duda que eílo es aíS;
_

pues de el punto que lo vi,

fe ha hecho feñor del alma.

Mas qué, m.e dexo rendir

de „mor ( ay , Dios ! ) de ella .uerte

Si ,
que es 'fu fuego muy fuerte,

y no puedo refiílir»
Un».
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Urcr. Según veo en fu

lumbre el pedernal célica.

El es ,
pues que T» P^'-^

de fu llama el ifabanon:

Cara ha puefto de aleluya*

F/er. Como te llamas ? Uro*.

F/,r. Tema cílc cordon i

V dime, por vida raya,

iín que lo encubra tu error,

el dueño de eílc Retrato»

porque. agradecerle trato

la fine*a , ó el fayp’’

de haberme aquí divertido.

Tómalo, pues. C7r«». Si me pones

tan dorados eslabones,
^

qué mucho me hayas rendtco .

Pero a fu fuerte inrafion,

qué plaza tan dura habrá,

ni qué Caftillo podrá

refitiirfc á tal Cordon?

Cordon ,
cura fuerza blanda

pudiera rendir fin guerra,

tras Saboya , a Inglaterra,

todo el Imperio , y Olanda.

Cordon ,
pues , que fin pefar,

f.n ccharfelo » pudiera

hacer ,
que luego fe diera

,
Barcelona , y .CÁb^ltar .

F/tpr. Dilo ya. Uren. ^iñ faltar nada

lo diré ,
prefta paciencia.

Es la noble defccndcncia

de mi amo tan honrada; r

F/or. Ya canfas. Orón. Es mi amo, pues,

folo un pobre Caballero,

que apenas de Aventurero

te íirve oy. Fl*r. Tan pebre es?

ür#». Tanto, que por no tener

anoche con que cenar,

la tfpada hube de empeñar

para darle de comer.

Flor. Efte bolGlIo, que encierra

dentro bailante interés,

dale de mi parte ,
pues,

y dile : : Dent. Guerra , guerra.

fúr. Mas qué cfcucho?

Orón. Preño , venga.

flor. Defpues , Uron , me verás,

que de efra voz el comptz
eftorva que me detenga.

Euelvenie ci Retrato , pues.

frme fin zelos.

{i acafo guftas. Flor. No puedo»

defeo ver íii denuedo;

vo re lo daré defpues.

Dtnt. Al Muro , al Fuerte , al Cañillo.

Oren. Bien pudiera uñed en tanto

que fonaba aquefie eí panto,

haberme dado el boluiio.

Miren íl a cafo pedia

á mas mardita ocaílon

falir cen la tentación:

Mas , en fin , á mi oíTadia#

qué le teca hacer aquí,

pues ya la lid fe trabo?

Arrcjarfe á ella ? No.
Rctirsríe de ella ? Si.

Pues no hay cofa en lucha fiera»

que fe vea con mas gana»

que Toros defde ventana,

y pendencia drfde afuera.

f^a/c , y Ct€S al tahlítdo AJlolfe , J lle¿^

Florida.

Afi. Los Cielos conmigo fian.

Flor. Levanta ,
joven bizarro,

anima , cobra el aliento,

que á tan valiente Soldado

fe deben muchos favores.

AJI. Bello enigma foberano,

una , y mil veces felice

foy , y al verme en tales lazo^

bien puedo decir , y bien,

que ha fido el fuceíTo infauño

caer para levantar,

pues me levantan tus brazos.

Leyantafe % y al yerfe fe fufpeniem

Flor. Qué fue eño? Mas qué veo?

AJI. Qué ha de fer ? Mas Cielos íánt<x»

qué llegan á ver mis ojos

la rara beldad ? Flor. No en vano
al verte caer del muro,
con mas piedad , que cuydado»
llegué ,

joven valeroíb,

á ampararte , y afli pago

una vida que te debo.

Afi. Qué mecho me la hayas dado,

quando mi muerte , y mi vida

eñan , íeñora , en tu mano ?

Flor. Qué ha fido ello?

Af. Haber querido,

s Tí-



No cabe mas en Amor.
canamente , temerario,

fer ei primero , fcñora,

que tremol sfTe bizarro

las armas cíe tu hermofura

en el muro dei contrario.

Tler. Yo eííimo la olTaaia. ^
Aff. Quien por ti no lera ofiado.

Flcr. Dime , quien eres í Afi- Perdona

el que io calle , baí'ta tanto,

que lo publique por mi
el aliento de efte brazo,

y ahora con tu licencia,

valeroíb buelvo al Campo,
ó á fer de una vez dichoío,

ó á morir de deídichado. "vafe,

fUr. Qué animofo ! qué atrevido

!

qué intrepido !
qué arrojado

por la batalla difcurre!

qué valiente ! qué bizarro í

Pero qué rumor es efte ?

Sale riñendo Fnrtco , e Irene de hombre.

'Enrt. No he de dexarte , hafta tanto,

que mi priílionero feas.

Iren. Es tu pretenílon en vano.

Enr't. Rinde las armas. Iren- Primero

verás de tu vida el plazo.
^

£ar/. He de rendirte. Iren. Te enganas.

Flor. Principe , feóor ,
hernaano,

permite
,
que á mi valor

fe le deba aqucfte lauro.
^

Iren. Hermano , y Principe dixO .

Sin duda , íl bien reparo,

que es ella Florida bella,

y él Enrico
;
pero extrañe

la diferencia del roftro

con la copia del Retrato.

F/er. Rindete al inftacte , joben.

Iríx. Primero veréis de ambos
el eftrago. Denfre voces.

Denf. Llegad prefto.

Soldados a la farte de Irene.

I. Ya , gran feñora , á tu lado

nos tienes en tu defenfa.

Iren. Pues procurad , En agravio,

rendir ios dos á priflion,

que es la Príncefa , y íu hermano.

2. Rendid las armas. 5. Matarlos
íérá mejor. Enrt. Ha , cobardes,

primero os haré pedazos.

1. Rinde la eípada.

Sale AJlolfo cubierto el rofiro , J Uron.

AJI. Villanos,

á vueftro pefar veréis

vueñros intentos fruftrados.

Uros. EíTo C , guarda tu el p.echo,

que yo en la efpaJda me encaxo.

5. Huyamos. AJI. Pero qué veoí

Irene, es : Cielos Sagrados,

qué haré en ocaíTon tan fuerte ?

Cuydadoib , y . defcuydado
quitaré el cendal dei roftro,

y aífi efcuíaré ei agravio, áefcuhrefe.

Flor. O quien, íi no tu , pudiera

fer remedio en tanto daño!

AJI. Xa efclavo íby. Iren. Mas qué miro!

Aftolfo ( hay , Cielos ! ) mi hermano

centra mi , contra fu Patriad

qué horror
!
qué alfombro, y efpanto,!

Afi. Date á priffion , no permitas,

que execute temerario

mis i.'^as en ti. Iren. A ti folo,

fegundo Marte .gallardo,

me rindo por pnílionero, ^

y mi obediencia confagro.

Afi. Ya en eño quedas férvido

:

Y pues ves , fenor
,
que el Campo

fugitivo fe retira

á la Ciudad , acertado

ferá feguir el alcance,

y tras él dar el aíTalto. vafe»

Enri. Viven los Cielos , que aliento

tan valiente , y esforzado,

íblo cabe en quien anima
un corazón de Alexandro.

Flor. Efte es quien me dió en el mOntC
la vida animoíb , quando
ílguiendo ei ligero Corzo,
del León me vi en las manos.

Enri. Mucho á fu valor fe debe.

Flor Y aún mas de lo que he penfado,

pues efte es también el miímo
por quien fupe con cuydado,
que Aftolfo entró en la Ciudad j

por entre picas , y lanzas
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Vi rompiendo, y penetrando

montes de acero , y fe arroja

en medio de rodo el Campo.

Ta animofo á ia Muralla

fe r.eea , y precipitado,

tremolando el F.ftandarte,

aifi publica fu labio.

De7,r. AJÍ. Vira Florida divina,

dueño hermofo del eftado

de Ferrara.

ftl. Bufead , amigos, á Altoito.

ShU» Af»!f0 , y TJUsísrt».

AH. Ya cíía es diligencia en van*.

¿mri. Por qué í decid. A/, Porque apena*

llegué, íeñor , s Palacio,

yo el primero en bufea luya,

pudo , en alas de un caballo,

efeaparfe fugitivo,

en habito disfrazado.

inri. Levanta , Marre fegundo,

afciende , llega á mis brazos,

que es muy digno tal valor

de premiarfe en tales lazos.

AJI. Bien eñoy a vueílrros pies,

no nie levantéis tan alto.

ilor. Bien merecen fus hazaña*

favores tan fobcranos.

f/7. Cielos , en qué ha de parar

agradecimiento tanto?

inrt. Quien eres ? Aji- No se de mi,

mas que faber ,
que no alcanzo

mas padre , ni mas nobleza,

aue mi acero , y elle brazo.

inn. Bada : á mi cuydado queda

premiar valor tan hidalgo.

Y á vos Filisberto invido,

os eñimO lo bizarro.

Til. A Florida lo eftimad,

pues todo el valor , es claro,

es hijo de fu hermofura,
pues prelfa aliento á mis bra 2X>s.

AJI. Amor, fufpendc las iras, af.
no efgrimas aruel el arco.

£»r/. Seguidme , Duque : y á vos
os encargo del cuvdado
de eíTe galan prilíionero,

V es ruego le deis buen trato, -vafe.

Til. Y yo ruego á vueftra Alteza,

firme fn zelos.

hermofo dueño adOrado)

fe retire a los Reales,

dando treguas al canfancío,

y á tan contrarias fatigas.

quien pudiera tirano, ^
reducirte i una pavefa

con las centellas, que exhalo!

Tier. Señor Duque Filisberto

;

con eíTos nombres de cfpacio,

que fe ofende quien los oye.

ají. y como que yo me ag-avio.

Tior. Y aÚB lo líente el pundonor.

AJI. Uron ? Ur. Señor. A.p. Con cuidad®

retira elfo* pritíoneros

á mi tienda. Irtn. Qué me efpanto •

Si: Amor, por quanto te rijes!

Cómo , Uron , me has engañado

con el Retrato ? Uren. No sé.

fre». No lo liento ;
pero vamos,

Afi. Sola Florida fe queda.

flor. Solo alli miro aí Soldado.

Afi. Pue* lograré ella ocafion.

Tior. Pues no perderé elle rato.

Afi. Yo me llego. Tltr. Yo me acerco»

Afi. Yo le nombro. TUr. Yo le llamo.

AJI. Daréle á entender mi amor?
Tior. Le explicaré mi cuidado?

AJI. Si ,
que amor aíTi lo quiere.

Tltr. Si, que allí mi pena allano.

Afi. Mas no ,
que el temor me impidev

Tior. Mas no , que mi .honor agravio.

Afi. Pero he de callar muriendo?
Tior. Pero he de morir callando?

Afi. En mi ferá cobardía.

fícr. No ferá mi amor oíTado.

Afi. Cobarde mi aliento eftá.

Tior. Mi valor eílá turbado.

Afi. Mas que mucho:
Tior. Mas que mucho

:

Afi. Si me anego : Flor. Si batallo:

AJI. Con un mar de mil recelos.

Tior. Con un monte de cuidados.

A^fi. Voyme , pues. TUr. Yo me retiro*

aIJt. Sufre , amor.

Tlcr. Sentid , quebrantos.

AJI. Mas ay ce mi
!
que me quenso.

í.cr. Pero ay de mí
! que me abrafo.

Afi. Suelvo á verle.

Fiar. A hablarle llego.

. AJi.Yolt avilo, flor. Yo le llamo.
Bi Afi.
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Afi. Pues va fín fuerzas me liento.

Flor, Pues ya íin valor me haiio.

Soldado í Afi. Señora mia.

Flor. Pues cómo tan mudo el labio
^

tienes
, que á hablarme no liegas

.

AJI. Señora
,
por no enojaros>

conociendo mi humildad,
me retiro por no hablaros-

Flor, o , fi nacieras mi igual!

Afl. O ,
quien pudiera hablar claro.

Flor. Harto mis ojos te dicen.

AJI. Mi valor te ha dicho harto.

Flor. Muy bien el valor moftrais.

AJI. Es hijo, en fin , de los rayos

de vueítros divinos ojos.

Flor. Qué decís í

AJI. Qije á vos fe os debe

todo el valor del Criado.

Flor. Noble fois , feguid la emprefa,

pues yo faltar á mi hermano

no puedo. AB- Qué me decís?

No puedo hablaros mas claro.

Ni yo me entiendo a mi mifrno.

fXv Qtiedad con Dios, gran Soldado.

AQ ,£1 os guarde : Ten ,
fortuna,

ya es tu favor fobrado,

ya en los hombros de tu rueda

ál throno me has levantado.

.‘Jornada segunda.

Sale Flortda , y cantan^

Mujíc. Callo, y lloro, porque temo

iicrando , y callando tanto,

que me abrafo con el llanto,

y con el callar me quemo.

Fl'or. No cantéis mas ( av de mi!)

aeradme ,
que no quifiera,

que nadie me hablara, o viera,

fino a quien el alma di.

Tal efioy- ,
dcfde que vi

fu bizarría rebufia,

que todo ( ay , Dios ! ) me dilgulta,

todo me fatiga el alma;

y íblo en tan dura calma,

V'ír fu copia es lo que gufia.

Sacj. el Retrato.

Efia es ,
Cielos , de mi mal

la ocafion , fu dueño aufente

de Parma eftá , pues valiente.

en Amor.
con cargo de General, -

fue á rendir en lid campal

á Ferrara , y pues un rato

efioy íbia, fin recato,

ya que hablar Gn íuílo , y miedo

con fu original no puedo,

quiero hablar con fu Retrato.

Tu , que de aquel , que yo adoro,

eres una imagen fria,

oye un poco el anfia mia;
que eres incapaz , no ignoro,

de fentir por lo que lloro:

mas ya que por mi pefar

fentir no puedes, ni hablar,

por tener aufente el alma,

por lo menos, en tal calma

no dexarás de efcuchar.

Habla ,
pues , diie a tu dueño,

que toque animofo á el arma,

que buelva triamphance a Parma,

que ya fin rigor , ni ceño

oiré fu amor halagüeño,

fin ver la deíigualdad.

No tema la vanidad

de tan heroico tropheo,
^ ^

que es tan grande mi aeico,

que enfalzará fu humildad.

Sale Uro-a. Dame tus pies.

Flor. Con bien vengas,

Uron ,
que alegres noticias

me prometo. Uron. Las aíbricias

es menefter que prevengas.

Flor. Yo te las ofrezco. Uro-a. Pues

fabe , como viótoriofo,

triumphante , ufano , y dichoío

mi amo viene. Flor. Nueva es,

que debo efiimarte aífi:

toma aqueñe relox neo.

üraw. Mi lengua , aunque fucia , aplico

á tu limpio pulidi.

También sé ,
que cpn vi&oria

viene ei Duque Fiiisberío.

Flor. Aqueflfe triumpho ,
por cierto,

no me da pena , ni gloria.

Clarín dentro.

Mas qué bélico rumor
es efte , que rompe el viento .

Urofti Hacen falva al vencimiento
unOí



hüy Amor*
uno , y otro vencedor.

Al df , y CUrtnes ftlen can

Af.oifo ,
TÍGhtTt^ , y S^ldadés , y

p^r ctru Viltsbsrto j ín^tco^

y Síldades.

Aft. Deme tu Alteza fus plantas.

T'r.y;. Llega á mis brazos , Leonelo.

ACr- Como de la Tierra al CieIo>

feñor , mi humildad levantas.

£*r/. Duque invicto Filisberto,

ar.íio.^os eftán mis brazos

de ¡os vueílrcs. í¡l. Son dos lazos»

que enlazan un amor cierto.

Jínri. Florida í FUr. Hermano > y íeñor?

E^ri. Una , Y mil veces es bien»

que rindas el parabién

al invencible valor

de dos tan fuerces guerreros;

pues ya por fu brazo
, y brío,

fujeta al dominio mió
Ferrara efíá. Flor. Agradeceros
debo á un tiempo, y daros gracias

de tropheo, que es tan juíto,

á vos , Filisberto Augufto.

Afi. No me atormentéis , defgracías.

EUr. Porque con mayor defvelo

fois quien mas ñno , y propicio

os empleáis en mi Icrvicio:

Y á vos , valiente Leonelo :

:

Til. Penas , no me congoxeis.

Elor. De eífe Filado invifto Polo,

porque fe os debe á vos folo»

mas de aquello que debeis.

C7ra«. Y a mi no fe dice nada,
quando íc me debe á mi
mas de aquello que debí
hacer con aquefla efpadaí

Errj. Q.ué fe os díbeí
Ursn. Haber preílado

efta hoja mil veces yo
al que la fuya quebró,

y nunca fe me ha pagado.
Rs¿. Augufto Enrico , aunque á mi
no me toca hablar en ello,

por íér quien íby, ya fupueílo,
que el Janee lo pide affi,

fin agraviar parte alguna,
por los dos deciros puedo,
que ya del uno el denuedo»

firme fm zeles.

ya del otro la fortuna,

iguales en dos balanzas

guerrean á un tiempo miimo;
íl bien en el fuerte abyfmo

de tan nobles efperanzas,

oy la de Leoncio augufto,

puede con jufta razón

adelantar fu biafon;

pues por fu brazo , ó íu güilo,

por fu valor , ó violencia

( que otro dudo lo alcanzara )

oy en nombre de Ferrara

vengo á daros la obediencia.

Enn. A Florida íé le da,

pueílo que es íliya eila emprefa.

A tus pies por mi Duquela,

rendida eilá mi humildad.

Fiar. Levantad , quien foisí

Rah. Roberto,
que por noble , y por leal,

me honró , como á General,

Aílolfo. Flor. Y con gran acierto.

Enn. Vamos , pues , á deícaniar:

feguidme , Duque.
Etl. Ya os figo.

IVIal mi efperanza configo

con tan continuo pefar.

Quedtife ítl f/tña^

De aquí con recato (ay, Cielos !J
im inilantc he de efcuchar,

por ver ü puedo apurar

la caufa de eftos recelos.

Tltr. Leonelo ? AJI- Señora , qué
me mandáis í Flor. Saber guílára
la Conquifta de Ferrara,

como , ó de que fuerte fue.

Pero porque confidero,

que vendréis canfado , en fin,

en la rexa del Jardín
yo mifma eila noche efpero,

donde un zozobra alguna,
de todo me daréis cuenta.

Eil. Ay enigma cruenta !

Qué efcucho ? Cruel fortuna!
E/or. El lenzuelo» por no errarj,

íérvirá de cierta voz»
que fufpendieado veloz
el ayre , entonces iieear

peí*
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poáei» Cn temor , m miedo.

Befo , feÉora , tus pies*

F/or. Dios os guarde (amor, ya ves,

que hago todo cuanto pue^o)

F//. Cielos, qué es efto que oi-

Qué es efto ( ay Dios ! ) que efcuchc

!

Pero va me vengare;

mas efto quedefe aíft-
^

AÑ. Ar mas venturoía dicna.

üre». Ello ¿irá fi es favor.

Rcb. Añolfo , Duque , fenor,
^

qué eftrella (ó cruel de*^cha.)

en ral miíeria te ha pue..o

.

Tu aífi , Tenor ,
disfrazado

contra ti , contra m Eftado

.

Qué enigma ha fido , o pretexto*

que tu grandeza atropella

.

Tu con nombre de Leonelo

.

Ap. Efto es permitirlo el Cielo,

ó quererlo aílí mi eftrella.

y pues efto ya no tiene

remedio alguno, Roberto,

callar , y ver es lo cierto.

Seguidme ,
pues. Vren. Señor , vaitioi^

Rs^.Uron, dime tu, qué es efto?

JJrcn. Yo no lo entiendo, fupuefto,

que todos aífi jugamos. r^nfe,

Rci. Confufo ,
por Dios , eftoy

de cfte cuento , y cuando intento

apurar el penfamiento,

de Scila en Caribdis doy.

Sale» A^fielfo , y ür»/t.

Afi. En fin , üron , que eftb todo

con Florida re paííó?

\¡ron. Todo, feñor, fucedió

de efta fuerte , y de efte medo.

Ap. Qué ella tiene mi Retrato?

mil triunfos amor previene.
^

JJrtn. Tan en sí
,
pienfo , le tiene

que lo mira fin recato.

Ap. Fortuna , tente per Dios.

JJron. Que aprefidre al Mar iu entrega

el Sol fu arrebol, le ruega.

Áp. Paré.mos aqui los dos.

pues efto es lo
^'Jaienu^línix , tü <|ue en dulce abiTmo,

En Cuna naces de Zafir brillante,

Y en Urna de criftal, y de diamante

Tu mifmo te fepuitfts á tí rnifmo.

Tu ,
que bolviendo en ti del parafiímo.

Miras con ojos de oro laminante,

Defde ia fe mas pura , y mas amante,

Hafta c! bárbaro error del

Tu ,
que á Adan, en Palacios de Zafiros

Tuvifte amor , y ya tus luces bed^s

Saben de amor , atiende a mis fufpiros.

Y en cenizas convierte tus centellas;

Pues vés que amor me
Trémulo de la luz de

aVovAa
SaU Enr,. Leonelo ? Ap. P”ncipe Augufto.

Enn. Filamos Tolos? Ap. ^i eftamos.

Retírate. Vrtn. Ya nos vamos,

aunque no con mucho guño»

Retirafe Uro».

B»ri. Oye que en breves razones

quiero decirte , Leonelo,

la caufa de mi defvelo,

y el móvil de mis paífiones.

Sabe ( ay Leonelo ! ) que el alma

Si eftamos.

tan enferma eftá de amor,

que abrafada de fu ardor,

vive en tan ardiente calma,

y en tan penofo bayben,

que en todo fíente difgufto

;

mas cómo ha de tener gufto,

quien de amor fíente
^
el^ de*aen

.

Muero f ay trifte ! ) a lu rigor,

y á fu efquiva crueldad.

Ap. Vive en Parma efla beldad.



Ki hay Amor firme fm zelos.

ZnTí. Y en Palacio.. Af. } feBór,

qué he^Tnofu-a pueáe haber,

que pueda , fi bien fe mira,

de ti Jibraríe ? 'En-'t- La ira

tan foia de una muger.

A(t. siendo muger ( caib injuílo !

)

tienes mas, en tal baralia,

pues vive aquí
,
que es gozalla,

ó por violencia, ó por güilo

í

Enrt. No es confejo elTe del viejo,

y por cierto me alegrara,

que re faliera a la cara

la imprudencia del coníejo.

Afi. Mas la beldad que te tiene

en tal calma fepa yo.

Er.rt. Quien pudiera fer , fino

fola la eíquivez de Irene í

AJ}. Cómo los ardientes fenos

no raigáis, esferas bellas

í

Vibrad ayradas centellas,

eígrimid rayos
, y truenos

contra mí pecho cruel

:

Venga el Cielo íobre mi!
Uron. Cayga íbio íobre ti,

y tu coníejo tan fiel.

Ajh, Pues , fcñor , pueflo que tiene
fu quarto puerta al jardín,

y rexa también , en fin,

primero hablarla conviene.
Enrt. Con e;To , Leoncio amigo,

le das vida á mi eíperanza.
Aji. O cc.nao cruel alcanza

el hado ya mi caíligo!

Enr/. Y pues ya la noche fría

demiUeltra tender fu manto,
efperame , amigo, en tanto
que aquí buelve ei ar.íia mia. yaje.

AJ}. Vaigame el Cielo Sagrado,

y fu i.nfiaito poder
efla vez íea conmigo

!

Pues íi me falta eíla vez,
mas que temer á los hados,
a mi me debo temer.
A quien ( Cielos ! ) en el mundo,
decidme, por dicha, á auien,
lo que miran mis defdickas
ha podido faceder?
Ser tercero de lu dama
ya fe ha vifto ; pero íer

C Cielos ¡ ) de ¿I miínia hermana.

de fu proprio ho.nor ! Fn efuíen

eflx) fe Te , ni íc ha viíloí

Mas ay !
que ya en mi fe vé.

Cabe ya mas en cefdichas?
Ya mas no puede caber:

Viven los Cielos , que efroy

por darme muerte cruel,

y caítigarme yo mifmo
con lo mifmo cue vo erré.

a j

Llcg* Urert.

Ursn. En qué ha de parar ia lid

de tus locuras? AJ}. En qué
(ay, Uron ! ) parar podían,
fino en venir a perder
la vida , y ei honor todo?
El Principe : : XJrcn. Ya lo sé.

Aj}. Pues qué fabes ? Ur. Lo que Enríe*
te dixo ce mano á pie.

AJ}. Y qué dices de mis ^Cas?
Uren. fijue íé te emplean muy bien,

pues aííi tu lo has diípucfto.
Aj}. Maldígate el Cielo , amen.

Eílo dices? XJren. Pues qué quieres?
Aj}. Eílo difeurro: ahora ven,

que antes que Enrico me oyga,
hablar a Irene podré,

y advertirla , prevenido,
de rodo lo que ha de hacer.

XJren. Pues de eíTa manera, no
podrás á Florida ver.

Ajf. Como es poífible ( ay , Uron ! )
antes de mi parre vé,

y le dirás á mi alteza,

perdone el fer defeortes
coa fus ordenes , que el hado
me impide el lograr tal bien,
por fervir bien á fu hermano.

XJren. Deciríélo aíli fabré.

AJ} Pues en oyendo el acento
de una dulce voz romper
el ¿Céfiro , con recato
fe lo dirás. Uron. Si diré.

AJ}. Yo eílimaré tu cuydado^
y pues que ya á oblcurecer
la noche empieza (ay de mil)
por aqui conmigo ven,
confej aremos los dos. yafe,

XJran, bien te figuiera á Argel,
gue



ISio cabe mas en ^mor.

<3UC a lidiar con fus locuras.

Pero ya qué hemos de hacer,

fi affi mi Tuerce lo quiere.

Üron ,
figamosle ,

pues.

Sale Tíitsberto de noche.

Til Antorchas puras , y bellas,

que fin eclipTe , ó capuces,

ííenáo de la noche i^i-es,

fois del Firmamento Eftrehas.

Vueílras lucientes Centellas

de ceiages embozad,

reyne en vos la
^

pues importa á un defilichado,

en las Tombras embozado,

defcubrir la claridad.

Con el nombre de Leoncio

fingido ,
intenta nu amor

lograr el fummo favor,

aue humano le ofrece e> Cielo.

Vo he de apurar mi recelo,

¿ara laber de efta fuerte

fi Florida ( pena fuerte . )

s Leoncio quiere , o nO J

pero fi ella lo ama ,
yo

me vengaré con fu

Qjuando es tan grande el tavor,

que le hace fu herradura,

mas mi fofpecha aílegura,

V acredita fu rigor:

Mas ya un confufo rumor

fe efcucha en la rexa tria.

Ea , Amor ,
pues eres guia

de tan tirana paffion,

pues es tuya la ccaíicn,
_

Lz de fuerte que fea mía.

A U rexa ,
Florada , y Ocíavia.

Ociar. Defde el inflante, feHora,

que la traxo priíTionera,

Y cen ella vino , en fin,

á Palacio , con porfía,

ya de noche, y ya de día,

fe hablan por el jardín.

Tlor. Y les has oído ( ay , Dios! )

qué trataban, en efeéioí

QBar. Siempre hablavan en íecreto,

y folos fiempre los dos.

Til. Hablando eftan en la rexa,

mas nada oír he podido:

hacer pretendo ruido,

por ver fi alguno fe aiexa.

Ollar. Alli cftá , feñora , un bulto,

y áaia aqui viene veloz.

f/#r. Pues rompa el arre la voz,

que fi es el , no dificuíto,

que llegue al punto al feñuelo.

Ociar. El irnos fuera mejor.

Flor. No ,
que pretende mi amor

apurar elle recelo.

Til. Parece que un inftrumento

faena ya , fino me engano^
luciiki y.! > — y ,

Ollar. Amor te de el defengano.

Tíor. Kompa, pues, tu voz el viento.

Canta 0Baria.

Tlor. Tu fineza igual no tiene.

OBar. Pues eílo ,
íenora , , r

Fhr. Qué , en hn ,
Leoneio fe -braía

en la hermofura üe Irene

.

Oa. Si feñora. FUr. Yo eftor muerta.

De oué modo lo has íabido

.

OB. Ya ha dias que lo he entendido,

V lo sé por coia cierna. ^

víar 0”é dices (ay anüa íierai )

y eUa rendida le adora

(

OBar. Por una cruel mudanza

Fenifa lloraba tanto,

que en el ardor de fu llanto

confumia la venganza.

Sale üran. Parece que á qcafion buen»

mis cuidados han venido,

pues fino engaña el oído,

ya el tiple animado fuena.

Poquito á poco , y oculto

voy acercándome aqui:

Mas ay Dios !
qué veo allí

.

Jefus , y qué grande bulto

!

Canta OBarta.

OBar. Llore , que fi Hora es bien

fienta dolor tan injufto

;

pues que quilo por fu_ güito,

amar , fin faber á quien.

Oro». Por Chrifto , que el tal falyaj^

fi» decir arre , ni zó,
a



iS/ hay Amor Jjrme fm zetos.

i la re?ta fe llego
; ^

con que alH dar m» menfaje

mil podré :
que bueno tuera

dar avilo á rni tenor.

F//. En ti conííado , amor,

m: liego á tu mirma cifera,

L¿f£^ ^ rexM*

No habla eíla letra contr.ígO.

flor. Sois Leonelo^ F/V- Si feñora.

fiar. Pues qué imagináis ahora.
_

fsl. Lo mifmo que aqui ya os digo:

Aguila foy que fe paíTa

alli á la Región del SoI|

mas íl lu ardiente arrebol

ya me deslumbra , y abrala.

Aguila no debo íer.

Uno Salamandra amante,

que al mirar la luz brillante

de tus ojos ,
por arder

entre centellas tan bellas,

á morir en tu dcfco,

íe arroja por fcr tropheO

de fus ardientes centellas.

Vron. No eílá malo aquel reclamo:

JVIas cpiicn ferá eíkc Adalid,

que fe finge con ardid
^

mi amo , lin Icr mi amo*.

Flor. No ufano con cl^ favor

de que yo aquí os ne llamado,

os querrais paífar á oíTado

á frenesí es de amor.

Ffl. No sé ,
Florida divina,

en que he ofendido tus ojos,

ni alcanzo, que á tus enojos

dieíTe caufa mi fe fina,

ni mi corüzon conllante.

Flor. Pues no preíiimis , Leoncio,

que ignoro vuíífro defvelo,

como de quien fois amante.

Ftl. VL-e Dios, pu:s reíos tiene, af»

que es feñal de que ie ama.
Yo amar , feñora , á erra dama !

Vrtn. Callen , que ettá bueno el cafo.

f.or. Pues negarás que es a Irene

í

ftl. Qué es ello que paíTa , Cielos

!

Ella zeios , y yo zelosí

En vivo fue^o me abrafo.

Flor. Parece , que os ha dexado

confuTo el haber oídd,
que vueflro amor he fabído?

Ffl. CorfieíTo , que eftoy llevado,

y en eñe zeloíb abiimo,

á hermofura tan ingrata,

con lo mifmo que m.e mata,
he de matar con lo miimo.

FUr. Qjie me refpondeis- f//. Es cierto,

que yo; Flor. Terrible lentencia!

t il. A Irene. Flor. Zelos , prudencia.

Ftl. Quiero.
Flor. Tente , que me has muerto.

Fíron. Haya enredo mas eftrañol

O quien en efta ocaGoa
pudiera hacerle un Leen,
para aclarar eñe engaño!

• fr/. Señora , confiderando,
que atreverme á tu hermofura,
era en mi mas que locura,

Pendo quien foy j y mas quando
sé ,

que el Duque Fiiisbsrto

os adora tan rendido,

fuera fer muy atrevido

pretender con poco acierto

contrañar la opollcion

de tan feberano aliento.

Flor. Yo eftoy fufriendo el tormenta,

y él hace la confe.fiicn.

Ocíjv. Ves ya claro , que te agravia

con Irene fu deíéoí

Flor. Ya por mis anfias la veo
cierta tu íbfpecha , Oftavia.

Luego el haberos mudado
ha fido por cobardía?

F/l. Conozco la humildad mía,

y efto quita fer yo oíTado-

Fiar. Luego no ardeis en la llama
en que foliáis arder?

Fil. Echémoslo ya á perder

:

Si ya os confie ¿To
,
que ama

el corazón U beldad,

feñora , de Irene bella;

pues amor me ofrece en ella

que fe premie mi humildad.
Fuera , íí : flor. Sois un g'-oíTero,

un atrevido , un villano,

necio , loco , altivo , v vano,
fin prendas de Caballero.
Pues no digo yo que fuera
quien foy, fino Icio léf



No cabe mas en Amor.
U mas infame muger,

es impoffible que hubiera

hombre , ni creo fe hallara,

que por haberíé mudado,

á la darna que había amado
lo dixera cara á cara,

y pues fue tan atrevida

vueftra lengua , idos Leonelo,

apriíTa , que vive el Cielo,

que os haga quitar la vida.

Ven , Oftavia , y eíTe necio

dexale , en fin , por villano.

Vanfe cerrando.

Til. Muere , enemiga , al tirano

rigorofo de un defprecio : .

Ya V07 confolado , amor,
pues que logró mi efperanza

tan fin peníar la venganza
de mi zelofo dolor. yafe..

\3ro7i. Ya no hay aqui mas que ver»

pues cesó todo el reclamo:

vey á dar cuenta á mi amo
de lo que tiene de hacer.

Sítls Florida , y OStatta»

Flor. Aqui quiero deícaníar

íbla un inftante conmigo

:

Vete, Oáiavia , que el caíligo,

el tormento , y el pefar,

que me ha dado amor (ay Cielos .'5

baila me hagan compañía.

OBav. Verte fola no quería.

Tlsr. Conmigo quedan mis zelos.

Vete, pues. Oci. Servirte es julio, yafe.-

Flor. Amor tirano , enemigo,
cómo tan cruel conmigo í

Cómo tan falfo , é injufto?

No bailaba , cruel amor,
haber ( fuerte defvarío

! )

humillado mi alvedrio

á tu halagüeño rigor;

fino que también ( ay Cielos
! J

para aumentar mis paíEones,

á confeíTarlas me pones

en el potro de los zelos í

Si fujetado me hubieras

á un Principe fcberano.

y luego defpi\é$ tirano,

iras á iras ?madieras,
fufriera á tu tiranía

:

Pero hacer que mi defdén
depufieífe contra quien
mas mi deícién me deciaí
Pero rumor fiento alli

de gente , fegun infiero

;

curiofa efcucharles quiero,
retirada deíHe aqui.

Fíetirafe , y falen Ajfelf» , y FnrtcCi

Enri. Pifa con fílencio , amigo.
Aj?. Ya pifo, íéf.or , de fuerte,

que fi me fíente la tierra,

ferá que la tierra fíente.

Enri. Yo he de apu ar efta noche
íl el móvil de fus defdenes
es otro amor. Afi. No es poffibleji

ni es razón que elfo íbfpeches.

Flor. Nada el oído averigua,
por mas que eícucha

, y atiende,

Enri. Lleguemos
,
pues , á la rexa,

por fi las anfias ardientes

de mis fufpiros alcanzan,
que fu hermoíura las temple.

Ajl. Qué cobardi ( ay , Dios ! ) animo
las plantas ! Flor. Pero parece,

que con lentos paíTos van
ázia la rexa de Irene.

Enrí. Pienfo que abren la rexa.

Aft. Y fí la villa no miente,
una muger falió á ella.

Enrt. Pues por ver qué es ello, un brevfi

inflante eíperemos.

Irene a la rexa*

Iren. Cielos

!

fi habrá querido mi fuerte,

que haya venido mi hermano 5

porque mis congoxas quieren

defahogar con él fiis anfias,

para que el remedio intente.

Mas ü no me engaño , alli

diviíb confuíamente
dos hombres; mas quien ignoran

que Aftolfo ferá , que viene

^ verme con íu criado?

Sea



2^i hay Amor
S«a imán » para^ quf

a
la voz de aqueite inftriimento.

A f S\n duda ,
qa= carnear quiere.

Enrt. Pues efcuchémos an poco.

fltr. Sentidos , callar connene.

Iren. Por dar gufto a la paíHod

de un amante dcívario,

me dexó Pn alvedrio

Guien me tiene el corazón.^

A/f- Tienes razón ,
pues por ir.

i

aíT. ( ay , Dios ! ) llegas a verte.

C-nf- Irrn. Mas fi afii por fu rigor

en priflion a verme ilego>

ícrá porque diga luego,

que mas no cabe en Amor.
fltr. De Irene ( ay , Dios ! ) es la VOZ,

bien da á entender claramente^

que es Leoncio la ocafion

de la priíllon que padece :

Mas no fíente la de Marte,

la de Amor , fi folo fíente.

Sren. Ya al ayre de mis fufpiros,

tímido , fus plantas mueve,

pues poco á poco fe acerca.

Flor. Ya el uno llegó 4 la rcxaí

ojos , oíd mudamente.
Jren. Ce , cs Leonclo í Afi. El mifmo foy,

herm.ofa , divina Irene.

Tlor. Leoncio dixo í Ay de mi!

y que fino , cortefmente

le ref{>ondió : Ay , enemigo,

mal pagas lo que me debes!

Jren. Pu.s llégate i mi , por Dios,

porque he tenido harta verte

de lo frágil de un íufpiro

todo el corazón pendiente.

TUr. Invidia me da de oírla :

ya , Cielos ,
que mas patente

he de ver el defengañoí
Ap. Habla con recato , Irene,

que no falta quien efcuche.

Thr. Y como que hay quien atiende !

Ap. El tiempo no da lugar

para que pueda atenderte.

Ire. Q.üien lo eftorva' Ap. Mis defdichas.
Iren. Pues para que las aumentes,

fabe que principe: Ap. Ay, Dios!
No proíigas mas , detente,

ya por mi mal lo he fabido,

puerto que éí conmigo viene

firme fm zelos.

íblo a gozar tu hermcfiira.

Flor. Ya nada efcucharfe puede,

íégun lo fecreto que hablan.

£»-/. Qué mal fufre quien bien fíente f

Ya no puedo cfperar mas.

Flor. Qué nada pueda entenderle!

Efsrt. Leoncio í Ap. ítr.cr. Enn. En qué
tanto tiempo te detienes

í

Ap. Gran feñor , prefta paciencia,

que es el Cafrillo m.uy fuerte;

pero efpero que muy preíio

rendido fe nos entregue.

, Fnri. No ceffe el fuego de arder,

buelve , amigo , otra vez buelve

á repetirle mis anfías.

Jren. Pues qué cs lo que yo he de hacer

Ap. Aqui el remedio que tiene,

es ,
que á abrir baxes la puerta,

que dentro a fu quarto entre,

íren. Qué dices ? Ay Dios

!

Ap. No temas
peligros , ni inconvenientes,

quando vés , que ertoy contigo»

Enrt. Leoncio , di preftamente,

qué tenemos muerte , ó vida?

Ap. Vida , feñor , mas que muerte,

Flor. Haya mas raros enigmas !

En qué vendrá á parar erte

encanto ? Ap. Advertida quedas

de lo que has de hacer , Irene,

Jren. Tuya íby , Leonclo mió,

haz de mi lo que quifieres.

Vafe Jrene de la rexa»

Flor. Tuya foy , Leoncio mío,
haz de mi lo que quifíeres.

Qué es erto , ay de mi ! qué miro ?

Hay villano mas aleve!

Qué aíG burle mi grandeza

!

Ap. Ya, feñor, tu Alteza puede

cantar el lauro. Enri. Qué dices?

Ap. Q.ue ya he confeguido que entres:

Vamos, pues. Enn. Dame los brazos,

amigo. Ap. Qué te detienes?

Que ya eílá abierto , feñor.

Enrt. Todo á tu valor ié debe.

Ext rape Apcijo , y Er.rsco,

Flor. Cielos , aún erto es peer

:

Vive Dios que baxó Irene

C 2 á abrir*



2^0 cabe m^s en Amor.
a abrirle k puerta: ay triíie!

el corazón fe eftremece;
^

dentro entraron : mas qué aguarao.

lupueíto que puerta tiene

á mí quarto , que por ella

no entro vengativa , y fuerte

á caftigar tarrro agravio?

A vengar la injuria aleve

de eítos traydores ,
que a el alma

fas tiros nacer pretende.

aje y y falev- Irene ^ Afielfe t y Enrice,

Ire:u. A los favores atenta,

que 03 íérvís , feñor ,
de hacerme^

ya en acordaros de raiy

como de venir a verme»
concedí con la lie-encia,

que con eílé confidente

mandó intimar vueftra Alteza»

AJI. El Cielo fu voz aliente.

Iren. Vifitas , ftñor , como eñas

á eítas horas , de efta fuerte

para una vez fi ion buena*»

fon malas para dos veces.

Quien es viere aííi venir,

embozado cautamente,
entrar por la puerta faifa

de! jardín , anteponerfe

primero con un criado,

para que yo entrar os dexe,

teniendo puerta efte qaarto

publica , por donde puede

^ entrar Iblo el que procura

honrarme, ó favorecerme;
mas que eípecie de favor,

parece de mal efpecie-

Qas dirá , buelvo á decírr :

'Er.ri. Bañan ya , divina Irene,

tus quexas , cuando eonozcO,
que advertida cuerdamente
culpas mi poco recato;

pero fi erré , emendaréme,
viniendo á verte otra vez
íblo, ó como tu quiíiéres.

Jren. Antes vueftra Alteza efcuíé

ei venir, feñor , á verme,
que una pobre prilEonera

de qué provecho ha de ferie

á un Principe tan famofoí

Enri. Pedirme , o maftdaf <^e de2e
de gozar la luz hermofa
de tus ojos , bella Lene,
es privarme de la vida,

pues con ella fe ícbñiene.

Afi. En qué lucha , honor te miras

por mi cauía ! cuerdo llego

a ver como nos hallamos:
Señor? Enri. Leoncio, qué quieres?

Afi, Qué tenemos bien , ó mal ?

Enri. Mas que bien , mal me parece."

Afi. Eílb me parece bien. af»

Enri. Refiñeíé cautamente,
refpondiendo á mi fentido,

aunque el cafo diferente

de lo que buícan mis añilas.

Afi. Pues los cariños no ceflfen

;

Y fino baña , el rigor

venza lo que ellos no pueden:
Haz , feñor , como te digo.

Enri. EíTo a los dos nos conviene.

Afi, Qíelos, hay mayor defdichal

Qué yo mifmo infamemente
contra mi , contra mi honor
arme , ayude , y aconfeje !

Pero fuframos , amor

!

Emi. Como tan cruel procedes

contra un alma que te adora? i.

Mi bien, los enojos ceíTen,

'

no eígrimas , por Dios te- pido,

tan tirana , fuego , V nieve

:

mas íl guñas de eñe hechizo,

ya que el ardor me concedes,

en que ya. Fénix me abrañb,

no el refrigerio me niegues.

Afi. Cielos , íe hallará en ei mundo
hombre , que mire patente

tal infamia ? Y á fus ojos

á fii hermana la requiebren?

irtn. Es la pretenílon en vano.

Enri. Mis lagrim.as no te mueven i

Irtn. Son tyrano* Cocodnllos,

que con la ternura quieren

atraerme á fu dulzura,

y deípues darme la muerte.

Enri. Daelete de miis fuípiros.

Iren. Son Sirenas, que pretenden

con fus ecos atraQqvos
dorar fu traición aleve.

E^ri. Yiye Dios, que pues no bailan

at



hay Amor firme ftn %e¡os.

ni mi llanto a enternecerte,

ni las'.entos á ablandarte.

Exrt. Mas me incitas. Iren. Señor, tente.

AJI. í"a es afrenta efperar mas.

ni gemidos á moverte,

<pie ha de alcanzar el poder

lo que el cariño no puede.

T que al ardor de mi pecho

ha de pagar eua nieve

de tu mano : Ten , Leoncio,

Ja puerta , que nadie entre,

hilo ha de fer de elle modo.

Va a tentarle la mano,

^Ajl, Quien vió lance como aqueíle!

ya. m.e falta la paciencia.

Jren. Vueílra Alteza fe refrene,

y advierta que tengo hermano
de condición tan ardiente,

que en fabiendo efla oíTadía

fabrá vengarla valiente.

'Eari. EíTas vanas amenazas
ni las recela , ni teme
mi valor t y mas C ya
íe halla Gn armas , ni gente,

aufente , y Gn fuerza alguna.

tren- Pues aunque fe halle aufente,

allá los ojo» del alma
lo efi.an viendo tan patente,

que imagino , y aún lo creo,

que nos mira
, y n®s atiende,

Tínrt. EfTas ion vanas idea®,

que el alma preíentar fuele.
^

tren, No tanto , que de ella miima
no fajga , G fe‘ oGecíere,

para defender fu honor.

"Enri. Pues llámale , a ver G viene.

Iren. No dará lugar tu Alteza

á que le llame. Enn No puenen

ya mis anGas Gifrir mas.

Jren. Pu's G mi honor no te duele^

yo le llamaré ,
poraue él

me ampare. Etsri. Mas enciendes

con efib mi ardiente íéd.

'Ay. Y á mi para que me vengue-

Bxelve a tomarle ta mano.

Iren. Hermano A Golfo , íéñor,

como á rus ojos conGentes
tal Z'gvasio , y tal infamia-

Saca AJÍelfo la efpaia , llt¿a Elortda a ia

fiterta , j da geites.

Elor. Abreme eGa puerta, Irene.

Ád- Muera el atrevido , que :

Enrt. Pues qué atrevimiento es eñe i

la efpada facas, Leonelo^

Iren. Haya lances mas crueles!

Afi. No repara vueGra Alteza,

que hay en eGa puerta gente,

que entrar pretende atrevida^

Elcr- Irene , qué te detienes?

Abre eGa puerta. E&rs. A que mala
ocaGon Florida viene,

pues fu voz dice que es eliaJ

Afl. Antes fu piedad no puede ap,

llegar á tiempo mejor,

en ocaGon tan urgente.

Elor. Abre ya preGo, qué efperas!

Jren. Voy á abrirle preGamente.
Llega al paña Irene.

Enrt. Vive Dios , que no quiGera,

que Florida conocicGe

mi flaqueza ; pero iGI

diípongo el que (e remedie í

iréme por donde entrare,

y venga lo que viniere.

Apaga Enrtce las luces , y vafe por donde

entra Florida.

Afl. Las luces mató : ó ryraiio

!

Elor. Qué rumor ha Gdo aqueGe?
Como eGá eGa pieza á cbfeuras?
No hay en eGa fala gente?
Ola , Octavia , Celia , Julia,

facad aquí brevemente
luces- A.fl. £1 Ciclo me valga! af 't

Sale 0Savia con tuces.

OSsct. Ya aquí , feñora , las tienes.

Elor. EGo íbio ver queria.

A.fl. No eGov en mi del fuceíTo!

Jren HaG viGo tai «cceilo!

Elor. Leonelo , pues qué oGadía,

ó que vil atrevimiento
es eilo? Vos torpe, y mudo,
con el accio delnudo.

Gó



N’o cabe ftías en Amor.

Un lua en eñe ápofento

con Irene? Iren. Pena
^

Afi. y á fclas? decid , qne ha ndo.

Ireft. Qué el Principe fe haya idO,

dexandome de efta fuerte

!

Vltr. Alguna infamia aífegura

la turbación de los dos.

Afi. Ccnfufo eñoy, vive Dios.

Ircn. Y yo por mas que procura

el pecho , y valor previene,

formar razones no puedo.
^

tUr. Sin duda os ufurpa el miedo

la V02 z No hablas » Irene
. ^

Ires, Gran Teñera Qettof fío mi!}

lo que eño fue brevemente

lo fabrás. Afi. El Cielo alíenm

íu voz* Iven» Si me eícuchas.

Jren. Un Pirata cautelo fo,

fer.ora, la caufa es

de la defdicha que yes;

pues atrevido , y mañofo,

lentido de mi rigor,
^

ó de mi deídén efquivo,

efta noche quifo altivo

robar ( ay , Cielos ! ) mi honor»

De las fombras ayudado.

En que lo fintieíTe yo,

en mi quarto ( ay , trille ! ) entró,

V luego defpues oíTado,

En dolerfe de mi honor,

ni temer mi refiílencia,
^

lograr quifo con violencia

Jorque no pudo fu amor.

Di voces , y quifo el Cielo,

que á ílis acentos veloces,

laílimado de más voces,

preño acudieíTe Leoncio:

Valiente facó el acero,

de fii honor haciendo alarde,

huyó el traydor, y cobarde;

y efte es el mal que refiero.

Afi. Animó un poco mi aliento, «*/•

que aunque lo confieíTa todo,

es con tan diñinto moao,
que va no fiento el tormento.

Tlor. Muy bien la flaqueza doras,

Iren. Yo , íeñora ? Pena fiera!

F/'íf. Si yo , Irene , no íupiera

como tu á Leoncio adoras,

y que él por ti fe defvela.

abrafado de tu amor,

yo le diera en tanto error

crédito, fi, á tu cautela.

Afi. Gran feñora (fuerte abifmo!)

pues quien ha dicho á tu Alteza^

que de Irene la belleza

puede moverme. F/er- Xu miímo.

Afi. Yo , feñora ? flor. Tu , Leoncio.

Afi. Pues quando? F/sr. Eíta noche fue,

Afi. Pues yo eíla noche os hablé?

F/or. No ha mucho.

Afi. Válgame el Cielo!

Pues donde fue ? F/»r. En el jardin^

Afi. Hay defdichas mas eílrañas!

JVIira , advierte , que te engañas,

porque yo no he íldo , en fin,

quien en el jardín te hablo.

fUr. Bueno ícrá ,
que avifado,

de la mufica llamado,

fuifie el mefino que llegó

á mi rexa ; y luego : Afi. Ay , trille^

íltr. Tras varias adulaciones,

con atrevidas razones

claramente me dixifte,

que á Irene adoras rendido,

idolatrándola amante

;

y ahora porque eílá delante,

quieres negarlo atrevido.

Afi. Si otro en mi nombre embozad
tanta ventura logró,

él ferá el dichofo , y yo
íéré folo el defdichado.

fiar. Luego lo negáis los dos?

Afi. No te dió avilo un criado,

que por tenerme ocupado

tu hermano eíla noche ( ay , Dios!]

mi obediencia no podía,

á pefar de mi dolor,

lograr el fummo favor,

que tu gracia me ofrecía?

fltr. A mi nadie me ha avifadoj

y fi difculparte intentas

con cautelas , mas aumentas

tu culpa ,
porque ya dado

que no fueíTes : A.fi. Eíloy muerto !

f/ar. Quien dixo que á Irene amas,

sé yo
,
que ardes en fus llamas,

por muy fixo , y por muy cierto*

Iren. Señora ( defdicha ayrada ! )

eflo es agraviar mi honor.
tltr.



]^i hay Amor
TUr. Ya , Irene , bien sé ta amor,

no te pongas coloraca.

iren. Señora ,
quien ral levanta

.

Tltr. A mi no me efpanta el ver,

que amor tenga una muger-

Jrin. A mi ,
íéñora m.e efpanta.

flor. Pues digalo tu canción,

á pelar del dolor mió,

pues me quitó el alvedripues me quitó el aivedno,

quien te tiene el corazón.

Afi Qué es lo que ovgo ( hado cruel ! )

Tren. Qué efcucho ( injufto tormento! )

flor. Bien fe vio ,
pues al inomento,

que allá en la lid llegó él,

fin mas refiftir ,
poftrada

le dixifte ( en zelos ardo ! )

folo á ti , Joven gallardo,

entrego humilde la efpada.

Confirme , Irene , eño todo

hablarle eíla noche , en fin,

por la rexa del Jardín;

y el decir con fino modo,
quando á fu amor te prefieres,

con amante deívarío

:

Tuya íby , Leoncio mío,
haz de mi io que quifieres.

^Ajl. Todo lo ha efcuchado , Cielos?

iren, Todo lo oyó, ay defdichada!

flor. Luego , en fin , enamorada,
fin reparar en recelos,

refueita baxaíle á abrir,

y fubiendole á tu quarto:

Pero ya, ya he dicho harto;

porque podáis advertir,

que he- íabido
,
que no ignoro

el fuego de amor, que os quema»

y síTi , aqueíTa eftratagema,

que intentáis contra el decoro,

de eíTe defnudar de acero,

de efle Pyrata homicida,

de eíTa ocupación mentida,

de eíTe avifo de Eícudero,

para mi ha fido efeufado

:

Y fupuefto que ya veo
lo que procuró el defeo,

deciros ferá acertado

( mal mis padiones refiño
! )

quando mi modeftia veis,

que ya , Leonelo , fabeis,

que he ¿bido lo que he viílo. ‘tstfe*

firme fm zelos.

AJÍ. Ove i feñora (ay de ftií!)

qué es eílo que efcucho , amor -

Irlr.. Qué es eño , infeliz honor,

Gue eftá paliando per ti-.

Aff. Hay hombre mas defaichado,

ír<-w. Hay mas tirano rigor!

A^. Hay m.as infeiice amor!

Irerj. Hav honor mas deigraci^o
! ^

AJI. Irene í .W Añcúfot Ají. Que ctces

de femejante defüicha'.

Iré?!. Que fe acabó r.ueftra dicha.

Ají. Somos los dos intelices.

jrert. No hay en mi felicidad.

AJÍ. Pues por qué í

Iren. Prefio concluyo

:

porque es efie gufto tuyo,

y es" aíTi tu voluntad.

A'Ji. Pudo en defdicha m.ayor

ponernos el hado ayradoí

Iron. No tiene la culpa el hado.

AJÍ. Pues quien la tiene? Iren. Tu amor,

Afi. No puede mas mi defrelo.

Iren. Quexate de tu locura.

AJÍ. Libre, Irene, ta hermofura

de tales iras el Cielo.

Iren. Mi honor ha puerto en balanzas

de elTe frenesí el rigor.

AJÍ. Por acudir á tu honor

perdió amor las efperanzas

de confeguir el blafon

de fu defeo. Iren. Yo infiero.

que es razón mirar primero

Í
or tu honor. Ají. Aífi es raZOB»

)erde oy , Irene m.ia.

aunque mi amor parta raya,

íéré de dÍ3 atalaya,

y de noche feré eípia.

Jren. Aunque no efiés tan dcfpierto,

yo efioy figura ctnm.igo.

AJÍ. Es miuy fuerte el enemigo,

y efiamios en cam.po abierto,

fin muro que nos defienda.

Tren. No hay mas muro
,
que el quetef

defenderfe una m.uger

;

que com.o ella lo pretenda,

es por demás la invafion.

AJÍ. Es frágil la refiflencia,

á la tirana violencia

de tan eftrecho cordon.
Iren. Yo prccuraié eílorvar

tua



A b Cabe üiás en Amor.
tan profunda dernasía;

Más por tu vida otro día

íbiicites evitar

Otra ocaíion femejar.íe,

no íé encienda alguna llama}

baila que fea tu dama,

y que íéas tu mi amante-

Ap. Í)íce bien , que es enemigOj

due k todo trasLce venció:

Amor , á quien le pafió

lo c;oe oy me palTa coniigo?

Yoj por ventera, be leñado

defdicha tan fiera, o raraí

Yo ayer Puque de Ferraras

cy apenas un criado?

o ayer de todos íérvido,

de mis tíetras eílimado;

y oy en tan mifero ellado,

rodo elle fauílo perdido?

Ayer yo can pompa ufana,

con triunfos , y con defpojos,

fiendo la lux de mis ojos

el eípejo de mí hermana}

y oy Gn grandeza , si fama,

iii honor corriendo fortuna

por otra parte , y por una>

reputada por mi dama?
Yo traydor, y temerario

contra mi Érfado ? Yo mifinó

haberlo pueíto { qué abifmo! )

á los pies de irá contrario?

Yo eílarle íirviendo oy
fclo de humilde vaflailo?

En qué eílremo { ay Dios
! ) me hallo?

Yo fey Aílolfoj ó quien foy?

Pero quien a ello me obliga?

Amor : ó fuerza cruel

!

Y hay ya mas que hacer por él?

Elfo íbio que lo diga

el tiempo : ó fiero rigor!

Ya en Amar no cabe mas:
Si cabe } pero tu harás,

íjjas que no quepa en Amor.

JORNADA tercera.

Dentro 2^1apca y y fale Dnrica efcfcchttndo.

Mnfc. Violentar el alvedrio
de la voluntad de amor,
ó es no temer fu rigor.

ó es mas que anl<5f> dcívarío.

Lnri. Sin duda, que disfrazado

amor en raufico aétivo,

injuriado, y vengative^

eña letra me ha cantado:
Sentido eftá , porque oíTado

el deiVelo , ó dolar mío,
pretendió coa defvarío,

con violencia , ó con rigor,

no menos que ai mifino amor
rioíentir el alvedrio.

Ipero fí íe halla agraviado

de mi atrevimiento altivo,

9 no íéf él tan efquivo,

no fuera .yo tan ofifado

:

fero qué' pecho abraíTado

de fu fuego , y de fu ardor,

y herido de fu rigor,

no intentará mitigar

íus incendies a pefar

de la voluntad de amor.

No niego que fui tirano

en hacer tai deíktino,

pero fí amor es divino,

vea que yo foy humano

:

Perdone , pues , lo profano,

ya que confieíTo mi error,

porque el atreverfe á amor,

y profanar íu refpeQ;0,

ó es de algún delirio efeSo^

ó es no temer fu rigor.

Cruel con jufta razón,

querrá defpicar íu agravio,

f

aes le perdí poco fabio

a debida adoración:
Altiva fue mi ambición,

porque oífar con poco brío

violentar ei alvedrio

de amor , quando no es fu guíld#

ó es infamarfe de injufto,

ó es mas que amor defvarío.

"Repiten les M-npeas , y vanfe*

Dexad el fonoro acento,

fuípended ei dulce canto,

que mas que aliviar mi llanto

es aumentar mi tormento.

Que no haya íldo poffible,

ni de mis aafias al fuego.

i



]Si hay Afnor

ni "4 de Leoneio al ruego

ablandar elle
j

Mas miente el delvelo,

acia aaui pier.fo ,
que viene

oaíTo á paíTo con Irene

Lblando (av. Dios!) Leoncio.

Aquí retirarme intento,

pues amor a ver me obliga»

como efta dulce enemiga

fe duele de mi tormento.

jf-lcn Afidfo ylrene y ür,?,,

1 . •» I lerfdéi
ceitu hAB.aTt , 7 y ^ „

al

flor. Siguiendo a mis enemigos

fecreta , y zelofa vengo,

ojos , y ¿idos prevengo

para que feau teñigos;

que aunque Irene me ha contado

de aquel encuentro el fuceüo,

todavía me confie íTo

con fofpecha , y con cuydado,

y no eftoy fegura , no.

Afl. Qué , en fin , á blonda dilte

parre del íuceíTo trifte

Irea. Todo conforme pafsó,

íln que cofa refervára,

la referí
,
porque viera»

que íu hermano Enrico era

móvil de pena tan rara,

y que tu no eras mi amante.

Aj?. Creyólo Florida afíie

Jr<-^. Pienfo, Leoncio, que íi.

Urc3!. Hablar mudo , y adelante,

porque aunque aquí no hay paredes,

Gue os efcuchen ,
pero hay ramos.

Fícr. Amor, halla aquí bien vamos.

Irffí, Pues con cuydado eílaf puedes,

por fi alguien viniere , Uron.

Enr/. Por m-as que el oído aplico,

fclo Florida , y Enrico

es lo cue oyó mi atención.

en fin qué dar no pudiíle

á Florida aquel recado ?

Como efta noche ocupado
me tuvo Perico. C7rew. Ya oífte

lo que tengo referido;

pues te he dicho, como oíTado
otro galan disfrazado,

y COQ cu nombre fingido

habló con Florida bella»

firme fm zelos.

V defpues de mil temuraS»

V enamoradas locuras,

por ponerte mal con ella,

trazó todo aquel enredo.

Afl. Picaro, pues no llega. .e,

y á eficcadas le m atarte í

Vrer,. Muv baftar.te hizo mi miedo

en tan grave fentacicn.

A€. Pues qué hicifte , uime , al puniO •

Ura^- Viendome caíl difunto.

lAa Knír de la ccaíáon.pude nuir

Tler. Erto ya parece ciento, 4*/.

Ajf. No le conccifte i XJron. No,

folo fi me pareció

fer el Duque Filisberto;

porque todo íu conato

fe encaprichó con el duelo

de poner mal á Leoneio.

Flor. Ya darle crédito trato

á erte engaño. AS.^ Quien ignora,

que Filisberto íería,
^

y eíTa infamia fingiría,

fabiendo que> el alma adora

tan fina á Florida bella.

Jren. Fuéfe Filisberto , ó no,

íblo puedo decir yo,

que me he interpuerto con ella,

porque ertime tu fé pura,

porque tu mi amante no eres,

diciendo'e ,
que tu mueles

por fu divina hermofura.

Afl. Tu mi interceíTora eresf

Iren. Quando tu lo eres de mi,

que yo lo lea de ri,

porqué admirado te tiene í

No has virto el Galán primero,

alió en la Farfa fingida,

fer de fu dama querida,

á fu pelar , el tercero,

de otro poder obligado?

Afl. Tal vea acontece affi.

Iren. Pues oy íln fer Farfa aquí»

tu de otro poder forzado

íblicítas mi favor,

fiendo mi Galán primero,

y vienes a íér tercero,

ó por güito, ó por rigor.

Pues yo también , en efeéio,

con fer tu primera Dama,
obligada de la llama,

D ó de



No cahs
6 de tu aftior , ó fni afeíio,

tan noble íby de manera,
que aunque sé tu amor injuílo,

foío por verte con gufto,

quiero íervir ce tercera.

Acercarme mas pretendo,

por ver íi los puedo oir:

pues aunque intento advertir,

poco, d nada es Jo que entiendo.

Fiar. Ay mas grave corsfufion

!

Yo no acabo de entender
efto bien , que pueda fer,

pues no sé íi con paífion

Irene fe quexa fie.’-a

:

El ccnfieíTa que me ama,
ella dice que es fu dama,

y no fíente que me quiera;
que á íéntirlo quien ignora,

que zelcfa fe moftrára,
quando él paíTa cara á cara
á decirle que me adora.

Violentado de un rigor,

ella dice es fu tercero;
con que de eíío bien infíefo,

que él debe tenerla amor.
Pero no

,
que amarla él,

el engaño no fintiera,

ni á fu cara nombre diera

de una infamia tan cruel.

Pero íi
,
que á no adoralia,

no íintiera el rigor Pero,

de fer de Enrico terceto

;

En qué confu.^a batalla

me miiro ! Pues quando aquí

me aparto de un error ciego,

en otro abifmo me anego;
pero dexémoslo aífi.

'Ají. En fin , Florida creyó

que yo fu hermofura adoro.

Irax!. Que lo creyó no lo ignoro,

pueílo que me agradeció

haberla defenganado,

de que yo á ti no te amaba,
ni que tampoco me daba
tu perfona algún cuydado.

Acercaitdafe Fnrfce-

Fnri. Ya defde aqui me previene

oír mejor el añila mia.

Flor. Si íérá por ironía

lo que eftá diciendo Irene $

mas en Amor.
Uran. Haya cuentos mas eílranos

que los que paíTan , feñores,

entre los vivos amores
de aqueííos muertos her.manos

!

tre?!. Ya.t> Leoncio, íegun veo,
tu pecho de pena fale.

Afi. Álucho un buen tercero vale.

Iren. Tuvo íérá efle tropheo.

Fnrí. Yo no entiendo efíe fentidoi

Iren. O'f a fervirte me entrego.

Ajl. Pues dame los brazos luego

de amante , y agradecido,
feré con tal dicha ufano.

JraK. A todo tu amor me obliga.

Al ttem^o de abyaz/erfe faltn Fnríco ,

Florida , y tHrhanfe.

Flor. Qué es lo qué haces, enemiga?
Friri. Qué ps lo que intentas, villano?

Afi. Llegó de mi vida el plazo. ap,

iren. Cayó en tierra mi altivez. ap,

Vron. Por Ghríílo , que aquefta vez
los cogieron en el lazo.

Fnri. Pues qué atrevimie.nto fiero

á tal acción os obliga?

Iren. A Leoneio que os lo diga,

que yo ni puedo , ni quiero. ra/é.

Afi. Quien fe vió en tan fuerte lucha?
Haya defdicha mayor

!

TJron. Mayor ferá
, y aún peor,

fi es que acafo ha habido efcucha.

Fnri. Porqué al labio la voz quitas,

traydor , en delko tal?
Es efto lo que leal

en mi favor folicitas?

Afi. Turbado eftoy , vive Dios,

y la voz aliento en vano.
Porqué callas, di, villano?

Afi. No eftamos íblos los dos.

Flor. Yo te embarazo , enemigo?
bien íé vé que ella es tu dama»

Fnri. Si ya la furiofa llama,

íl ya el ardiente caftigo,

que me ha dado efta tirana,

lo conoce , y no !o ignora
Florida

, qué importa ahora,
que efté preíente mi hermana?

Afi. Pues eftad , íéñ@r , atento,

y f^rá Yueftra paíEon
lo



]Ní l:ay Amor
lo que ha íldo en ccnciuílon-

LW Per Dios, que eftá bueno rl cuento!

Afi. Bpxando, pu« , efta tarde

al jardin ,
puco mi eílrella^

ver a Irene , hablar cen eiia,

V haciendo rendido alarde

'de tu arr.or , íh ardiente fuego

le cxp’.ilué, y que fu belleza

es caufa de tu triíleza,

Y de tu defafolfiego-

ÍDe^pues con modeífo ver,

piadofa dixo : \ a \ eo

ferá tuvo elle tropheoj

como dándome á entender,

oue por mi ruego admitía

ru galanteo amorofo;

d porque lo vergonzolb

mas lugar no le daña;

ó porque le agradecieíie

tan altos favores yo,
^

por finezas los vendió

;

pero fea lo que fuelTe.

Solo sé , feñor ,
que dixo,

herida de amante fuego,

oy á fervirte me entrego;

y yo con el regocijo

de haber logrado tal gloría

mi defvelo repetido,

viendo ya el fuerte rendido,

y por ti tan gran viñoria

:

Sin aguardar á mas plazos, .

ciego del gufto , y vencido,

dixe : Irene, agrrdecido

á darte llego los brazos.

Pero fi anduve atrevido

en ¡’egar á tal Sagrado,

difculpe por mi lo ofTado,

el fer por ti agradecido.

Enrt. En todo has dicho verdad,

qué efto efcuchó mi defvelo

í

Alza del fuelo , Leonelo,
que es cierta tu lealtad.

Y ya que mis defvaríos

eftorvaron tales lazos,

lo que te quité en fus brazofcj.

cobra , Leonelo , en ios mios.

AJI. Bien merece mi humildad
tan levantado favor.

XJrcT-. Hilo á cofia de tu honor
fe cura la enfermedad.

c X

Jirnie fin zelos.

Eler., Bien derafie la tnícioñf

enemigo; pero aquí,

por efiarme bien a mi,

íufra , y calie mi pasíicn.

AJI. .K quien en tanta defdicha

amor obligó jamás?

XJrcK. Pues no te oyó lo demás,

ha fido fobrada dicha.

Er.Tt. Qué depufo eíTa homicida

ya fu defdén , v dureza?

Aft.^ Humanófe fu belleza

al verfe de ti querida.

Enri. Vida has dado á mi eíperanza.

Afi. Solo á darte gufio afpiro.

Enrt. Por ti , Leoncio , refpiro.

Afi. Mucho una porfía alcanza.

Enrt. Buelve , por mi vida , amigo,

repítela mi de feo.

Afi. Solo en eflb cñá mi empleo:

Amor, tirano enethigo,

porqué es tanto tu rigor

contra un corazón rendido?

Ya yo me doy por vencido,

pufs'mas no cabe en Amor. rsfe,

Enrt. Vete, Uron. Orón No dificulta

Uron el fer obediente

:

bueno efiá el cabe prefente,

mas cuenta con la refulta.^

Enrt. No me das , Florida mía,

parabién de tanto bien ?

Thr. Yo me doy el parabién,

pues es mía tu alegría.

Mas ahora decirte quiero::

Enrt. Qué es lo que decir.me quieresS

Fiar. Q.ae para tales mugeres

es elcufado el tercero

;

porque quando al fin fe llega

una dama femejante

á admitir algún amante,

y á fu amor refuclta entrega,

no gufia ( y es cafo jufio>

de que fepa fu afición

mas que Tolo el corazón

de aquel á quien dió fu gufio.

Enrt. Yo te eftimo la advercencia€

Flor. La experiencia te dirá

íi bien advertido efiá.

Enri. Pues , Florida , la experiencia

efia noche hacer pretendo,

pues de mi te compadeces,
D 2 M



No cabe mas en Amor.
íT en tu rexa í: F/sr. Ya te entiendo:

la del Jardín, y aigo tarde

vé ,
que Irene eftará en ella.

Enrj. Tu vida , Florida bella,

el Cielo piadolb guarde. r4:/e.

flor. Amor , añilas
, y defvelos,

vamos también á inventar

el modo , con que apurar

de una vez pueda mis zelos.

V^fe } y fale ftlisherta.

Ffl. Varia imagen infauíla de la Luna^
cuya vana deydad adora ciega

la barbara ignorancia , que no llega

á faber , que eres mas que la fortuna.

Solo una vez piadofa , íbio una,

que te mueilres conmigo amor íe ruego,

pues oy a tu poder él mifmo entrega

Ja empreíTa mas felice, y oportuna,

í^íañana es, pues, el dia , en que ha-

lagüeño,

dueño elige el amor de fu hermoíura:

ea , fortuna , depongafe ya el ceño.

Que íi alcanzo por ti tan gran ventura,

y a Florida me dás por dulce dueño,

ferán mis armas tu imagen , ó figura.

JViaaana ( ay , Dios ! ) mañana,
es la eftacion gloriofa,

en que Florida hermoía,
ya piadofa , ó tirana,

elige ( qué ventura
! )

el dueño que ha de fer de íii hermoíura.

Los Principes famoíbs,

ios nobles ventureros,

que aíliftieron Guerreros,

ya todos valeroíbs

á verla tan ufana,

en el feftin fe juntarán mañana.
Federico de Uríino,
Carlos de Vitiniano,

y el de Orbitelo ufanos
pero nada imagino
me da mayor recelo,

q es (ay Dios! > la íoberbia de Leonilo.
Ea , tirana Diofa,
ea , fortuna mía,
pues ya fe llega el día
de empreíTa tan gloriofa,

ii^uiera una v«z > una.

no dexes de fer mía por fortuna.

Kaje f y ftle Irene

Iren. Cielos
,
qué paíTa á mi honor I

Elle abiímo en que me veo
es á gnfto del defeo,

ó es á defeo de amor (

Si el Principe , por mi amor
fu mifma falud maltrata,

no eftimarlo fuera ingrata,

y aún fuera mas que rigor.

No me ruega Aírolío ahora,

que con amante ficción

entretenga fu afición,

por lo que ya no fe ignora?
Pues íl me ruega mi hermano
ya caíl lo que defeo,

no admitir fu galanteo,

fíendo feñor fob£ra.nc,

fuera mas que tiranía,

y mas quando en dicha tanta,

antes que humilla levanta

á mas sér la altivez mia;

y pues quiíb él fer tercero

por fu güilo , ó por fu amor,
no menos , que de fu honor,

miraralo bien primero.

Y aíh , pueüo que me ílento

tan obligada de Enrico,

a eílimar fu amor me aplico,

y á dar aliento á fu aliento.

Sale flor. Irene? Iren. Señora mia.
flor. Sola en el Jardín tan tarde,

quando viene haciendo alarde

la noche en fombras dei dia?

Iren. Sobre efta alfombra , feñora,

de efmeraldas guarnecida,

entre deípierta , dormida,
contemplando citaba ahora,

al ver los tibios candores
de rofas, y luces bellas,

un Cielo al Jardín de Eñrellas,

y á el Cíelo un Jardín de Flores,

flor. Del fueáo fue fantafia.

Iren. Ni lo dudo , ni lo Creo.

flor. Pues una cola deíéo,

que hagas por el aníia mia.
Iren. Pues qué pedirme podrás,

que por ti no haga mi amor?
flor. Que efta noche fin rigor

hables á Enrico no mas
«a



Ni hay Amor firme fin zelos.

a-iV-Io Qu- no fin caura recelOj

en mí rexa ; y pues
en mi > 1 r- j

por Lconelo me ha pe-.do,

W por Enrico

; te ofrezco por Leondo.

7
'

.
pidiéndolo ca ,

es jaíto,

aunque lo riña el recato,

cxut deponiendo lo ingrato,

,
feñora , ta gujto. ^

F/or Mucho eftimo cite conluelo.

Ire«. pues otra vez te

que pues ya yo eítitno a fc**‘ ico,

que tu quieras á Leondo.

flor. Pues dime ,
por quien tu erts,

a qué fin fué el defvario:

tuya foy ,
Leondo mío,

haz de mi lo que quiíleres.

Jren- Ya te he dicho en tanto atan,

que a Leonelo crúmo yo,

por fier quien es ; pero no

para efpofo ni galán.
.

rier. Pues quien esí Iren. Ahora perdona

el callarlo, r/or. Quien lo quita

.

Jrcn. Quien fu muerte folicita,

y el miedo de fu perfona.

F/f,-. Vamos ya ,
que es hora , Irene.

Jre«. Voy a daros güilo en todo. raje,

flor, y yo voy á trazar modo,

con que mi induftria previene

ver como confeguir puedo,

el que ce una vez affi

de efle enigma , ó frenesí

difcifretnos el emedo.

que encubierto por aquí

ellé el Principe , que cuerdo

Guerrá ver fi algún amante
^

tiene Irene. \JrcT!- Aííi tendremos

en efte encanto de amor

a'gun Principe encubierto

:

Mas mira, que ya la rexa^

me parece que han abictío .

Herida en la rexa de Irene.

flor. Ya , Cielos , he confeguido

de Irene d dichofo pueílo,

en fu rexa coa fu nombre

hablar á Leondo intcnro,

y con cautela apurar

de tanto enigma el^ miílerio.

Quien duda ,
que á repetirla

vendrá el engaño qae^ cuerdo

él fingió ,
para librarse^

de tan arridgado empeño.

Mas fino viniere , amor,

las lagrimas que mi pecho

por mis ojos delatare,

ferán lenguas ,
que el tormento

expliquen, que el corazón

fijfie en tan tiranos zdos.

Salen Áfiolfo , y üron.

AJI. Qué, en fin , vifte á Irene? Uro». Si,

AJI. Diiriílde mi defeco?

Vrox. El cfedo lo dirá.

Afi. En qué lo dirá el efeaoí

Vrcx. Como ya eílará en fu rexa

efperaDdo, y un pañuelo

es* la feca que me dió,

porque no tengamos yerro.

Afi. Pues mueve quedo las plantas.

Uron. Moviéndolas voy tan quedo,

que fi fe manean es,

porque las menea el miedo,

no por los paíTí» que dan,

fino por los que yo tiemblo.

Mfii. Vé con cuydado mirando.

u» Itenzfi a. les ojos.

XJroK. No vés , que ya hizo La fena

.

Afi. Pues recatados lleguemos.

fUr. Dos hombres aquí le acercan,

quiera amor que fea Leoncio.

Afi. No baftaba , Irene mía:

Tlor. Mía dixo? Yo me rnueto I

A.fi. Que de tu mano divina

fueífe el traolparente velo

el norte ,
que me guiafie,

fin valerfe del feñuelo

de la Olanda ? rior. ’í o os eílimo

la lifonja , y la agradezco

por fer de Florida fobra.

A(l. PiuguieíTe a Dios fueífe fío?
'pues defde la noche ( ay triftc

!

)

que aqui nos eíhivo oyendo,

no he viílo afable fa roílro,

fundado todo ía duelo

en <qae eres mi daina tu.



Wo cabe mas en Amor.
ílcr.. ÉiTe es fOdo mi debelo. af.

No puedes deféngañarla?

AJI. No , Irene , ya no hay remedio:

yo mifmo he "de ver ñ alcanzo

lo que no alcanzo yo mefmoí

y alllj pues te dixo üron,_

que aqui me eíperaíTes , quiero

decirte ( ay Irene mia í )

el fin á que hablarte vengo.

Flcr. Ya. defeofa lo aguardo:

Sin anda ,
que en efte pueíío af.

eíbaban les dos citados

con la feña cei pañuelo.

Acaba , ¿i lo que quieres.

ají. Pues, Irene , á lo que veogo,

fes
,
que ya vés que mañana

elige dichofo dueño
de Florida la hermoílira.

flor. Ya lo sé.

Afi. Pues Tolo quiero,

que le repitas mia anfias,

los caydaaos , les defvelos,

que me debe fu belleza,

que íbla es el norte bello,

que figiien mis eíperan.a:as;

que la idolatro , y venero

por idolo .de mis ojos,

y de mis potencias dueño,

que no quiero que ia obliguen

íerviciosj ni arre] amiento»;

fino dila íbiamente,

que por ella vivo, y muero;
que quiero ver fi la obligan

mis anfias , y rendimientos ;

y fi efto todo no baila::

Fi’er. Ya bada, no mas, Leoncio.
AB. No me quites efle güilo.

TÍor. Quizá que ella te eftá oyendo:
como eíluvo la Otra noche.

A.Ji. No tendré yo eíTe confuelo.

üíícen csríis que hííhhm , y JAe IEtítíco.

'Enri. Cielos , íi ferá ya hora,
que el imán de mis defeos

haya faiido á la rexa?
Mas fino me engaño , creo,

que ya e£rá en la rexa Irene:
temerofo , Cielos , llego.

Irene a Ltt otra, r€Xtt%

Jren. Cé , es Enrico?
Quien pudiera

fer j feñora , fino el mefmo ?

Tu eíclavo , leñora , íby.

Jren. Vienes foio?

Solo vengo

;

tan rendido , como amante,
eflimandcte de nuevo
la piedad de tu belleza,

con que cobro nuevo aliento.

tren. Mucho obliga amor tan fino.

^nri. Eslo tanto , que fin miedo
puedo aíTegurar , bien mío,
que llegó ya á ral extremo,
que en amor no cabe mas,
que el amor que yo ce tengo.

fltr. En fin
,
qué á Florida adoras ?

Ají. Tan fino, taii verdadero;
pero fi ya no lo dudas,
para qué preguntas eíTo?

llar. Es , que me eftá bien á mi
una, y otra vez íaberlo.

Pero qué hicieras ahora,

fí te diera un lazo bello,

que ella me dió para ti,

commovida de mis ruegos,

por favor
, porque mañana,

llevándole en el fombrero
al feílin , podáis los dos
por la Teña conoceros,

puedo que otro femejante
ella llevará en el pecho?

Afí. Si los hierros defta rexa
no lo impidieran , foípecho,

que folo de la alegria

hiciera quatro mil yerros;
mas dame tu bella mano,
ya que ios brazos no puedo.

Tlor. Efie es tu defeo todo,

y aún es todo mfi deíso:

tomad el preciofi) lazo.

Dale mano , y lazj».

AJI. Ay Dios
!
que no sé qué fiento

en fu nieve
,
que me abraíb '

en lo mifmo que me velo ! 1

Vion. Advierte , feñor , que ha entrado :

gente en el jardín.

Afr. Pues predo
retírate , Irene hermofa,

y haz lo que dicho fe tengo.



Ki hay Amor
¡cr. Yo haré por ti quanto pueda,

y oficios de buen tercero.

é. Guarde el Cielo m beileZa.

Lór. Y ta vida aumente el meímo

:

Vamos, que aunque voy con dadas,

ya , á lo menos , voy iln zeios.

y^fe Tlcrida, y nt'trayjfe ellas.

firme fm zeios.

T si. Vive Dios ! como conCenta,

que eíío paíTe £1 alma toaa

refpira vives incendios

!

Afi. Qué efto á mi viiía ccr.fienta,

quando aíli muero de zelcs!

o conco en el alma eílirr.o

favor tan dulce , y morerr-o!

Ali. Vó lo bolveré en aíTomb-OS.

fti. Y yo en eipanros langriencosi

Vrer. Un bulto alli/e menea,

pifa , feñor , con lllencio-

Sásle Ttltslfcrts a lu yarte de TLnnco.

Jtl. De mi venganza inducido,

V guiado de más zeios,

íln repoíb los fentidos,

otra vez al fitio buelvo,

por ver fi mis zeios pueden
encontrar aqui á Leoncio

;

pero fino es fantaiia,

ó es ilufion del deféo,

hablando á la rexa eflá

de Florida.

Vrín. Señor , tiento.

que alli fe quedó clavado.

Afi. Remora fue , fegun pienfo,

ce fus paíTcs (ay de mi
! )

un hombre ,
que ( yo eíloy muerto! )

arrimado eftá a la rexa,

de Florida. Oren. Y íi el ceceo

no máente , coa ella mifma,
feñor, que eftá hablando creo.

Jrtn. Mucho obligarm.e has fabido.

Enri. No bufeo mayor trofeo,

que llegar a m.erecer

llamaros mi dulce dueño.
Iren. Quar.do llegue eíTa elección,

bien podéis eílar muy cierto,

que íeieis el preferido.

F/1. Qué efeucho , Divinos Cielos!

'Afi. Qué es lo que oí, duras penas?

Enrs. Un favor pedirte quiero.

iren. Pues qué queréis?

Er.rt. Que merezca,
que para el feftin difpueílo

lleve una fineza tuya.

Jren. Guftoía dártela efpero:

toma efte lazo, y por otro,

que yo tengo á fu modelo,
conocerás mis favores.

^etle UKA fiar.

Acometen los dos.

Enrs. No , que me defiendo yo.

Iren. Ay Dios
,
que infauífo fuceíToí

Irene.

Til. Suelta, enem.igo tirano,

el lazo. Afi. Yo foy primero.

Enrs. Los Principes fon fin duda,

que zelofcs , difcuríicndo

fer yo de Florida amante,

valientes me acometieron ;

per© allí he de remiediarlo.

Entra por una puerta ^ y falo pof etr^

Ola , Criados , Arnefto,

Oíiavia , Florida , Celia,

facad luces aqui preño.

Salen con luces Irene y y Flarsda.

Iren. Principe, pues qué nos mandas?
Flor. Enrico , aqui eftan , qué es eño?

Afi. Cenfufo efioy. ftl.Yo turbado!

Enrs. Decidme , qué atrevimiento

en mi Jardín, v á eñas horas?

Vos , Duque , afi] ? Vos ,
Leonelo?

Ftl. Cierra faüó mi íofpecha.

Afi. No fue vano mi recelo.

Enri. Decid: pero no digáis;

pues ya conocido tengo

la caula ; pero fabed,

que me hallo yo de por medio,
haña mañana , en que acabe

de compeneríe eñe duelo,

con la dichofa elección

de Florida : recogeos. rafe.

Ftl. Mi obediencia es la reípueña. rafe.

Iren. Bien fe remedió el empeño, yafi.
Fler Oíd VOS.

Afi. Qué me cpiereis?

díxadme , ingrato portento,
que



Kn Cabe rí\as etí Amor.

qtie vaya I fémír mis penas,

y á ícntir vuefírca defprecics.
^

Thr. Pues de cj'ué es la ingrstirud .

Jij}. Del favor oue me habéis hecho,

pues á mi me lo embxais,

pero íbio Filisfaerro

por íu mano lo recibe.

Jhr. Pues de quiert

ají. De vueftro afedlo.

Jler. Pues Guien fe lo dióí

AJÍ. Vos miffna.-

ÍLer. Ahora á entender ya llego af.

íbbre que eíbe duelo ha íidoi

porque íin duda tuvieron

á Irene por mi , y zeioíbs

uno por otro í[uifi&ron

tomar venganza en Enrico.

AJÍ. No me refpondeis í Es cierto?

F/sr. Vos , Leoncio , lo decís

:

mas Tolo que entendáis quiero,

que el favor que recebis

es tan íolo el verdadero. vaj¿.

Afr. Que el favor que recebis

es tan folo el verdadero?

Cómo puede fer ? Ay triílie

!

Vrotu El diablo que entienda ello.

AJÍ. Ay Uron ! Que mi efperanza

camina en un mar deshecho

de peligros , de zozobras,

combatida á un mifmo tiempo

de tantos vientos contrarios,

que quando aípirar entiendo

ai puerro de la bonanza,

es quando anegarme veo.

Urern, Calla , feñor , y recibe

el favor
, y dexa al tiempo,

que defeubra lo demás.

Pero ya los inftrumentos

dan indicios del Feftin.

AJÍ. Vamos, pues, á diíponernos.

Vanfe , y fale tfl'tsberte.

Til. Mucho madruga un cuydado,

poco defeanfa un pelar,

pues íin peder foíTegar,

de uno , y otro atormentado,
toda la noche he paíTado.

Pero viendo que ya el dia

coa luciente bizarría ^

la noche dexa en fu abiímo,

otra vez ai íicio mifmo
me conduce el anFa mía.

Mas ( Cielos ! ) qué es lo que veo|

Es delirio, ó frenesí?

Un lazo hermiClb (ay de mi!)
Fno me engaña el deleo,

es , fin duda , devanéo
de la idea; no es, no:
Pero n , pues veo yo,

ó prefume mi defvelo,

fer el lazo , que á Leoncio
á noche Florida dio.

Hay ventura mas dichofa:

El es
, y íin duda ha fido

la caufa haberlo perdido,

quando mi zana zelofa

le acometió rigorofa.

Fortuna , propicia eftás,

ya de ti no quiero mas

;

pues aunque parece poco,
con efte favor voy loco,

pues buen principio me das.

V.tje , y Jaena la hlupca.

Mftfc. Oy priÉoneros de amor _
en un fe Fin apacible,

él mifino de fu hermofiira

el dicliofo dueño elige.

De -tela azul fe ha v'eftido,

publicando en fus matices,

que folo el amor con zelos

es el íaber amar firme.

Van faiteado al compás de la M.upca p
Hna puerta Vtltsberte , y tras el Enrío

Afioifo i y Uro» : y por otra Florida , F
ne , Ociayia , y otra Dama , con ¡n4»

rtllAS ; y t dtsherto , y Elortda con

htzfis acules i Enrtco ^ e Ire-

ne coa yerde. _

Vil. De vueílro favor infiero,

que favorecéis mi amor.
Elsr Ya bien veis pOr el favor,

que el vueílro es el verdadero.

Crti^an Los Galanes con (acndides , 7 ^

Dantas con cambiantes.

Enri. Vida mi eíperanza alcanía,

pues me la dá tu belleza.

Iré». A quien me ha dado fitiHCza,
oB



Ni hay Amor
no es mucho le dé efperaxiza.

ce» carretillas fegui¿.*s.

0¿tjrr. O 3 VOS os falta la dicha,

ú os falta quien cé un favor.

Aft. No falta ,
pero el rigor

io perdió de mi defdicha.

Suelven ie cr»z.*Tfe.

hansM, Poco amiga es vueftra Dama
de alcanzar una fineza.

üres. Ali Dama es muy buena pieza»

fin fobrar , ni faltar nada.

Btteiyen ^ enlAs^Arfe-

Til- Si es nueftro amor cedo zelos,

ferá firme nueftro amor.

T»ri- Detened , ceíTe el feftinj

y pues decretado eflá,

ya con fu elección dará

á la competencia fin.

Defckbrenfe tedas.

Til. Ya todos fe han defeubierto.

Afi. Cielos qué miran mis ojos?

fVer. Ay , Dios , qué rriftes enojos

!

con el favor , Filisberto,

que anoche á Leoncio di?

AJ}. Dime, infame, qué es aquefto?
XJron. Vino de mi vida el rcílo!

temblando eftoy , ay de mi!
Tr.rt. Los Principes , que han férvido

con valor , y gentileza,

efperan de tu belleza

ver el dichoíb elegido.

Til. El amor con que os procura
mi fé , deciros no quietos
pues eftc lazo primero,
que mi voz os lo aíTegura.

Tlor. Turbado m.iro á Leoncio.
Afi. Suípenfa eftá toda el alma, af,
hrn. Acaba , di.

flor. En tanta calma,
no sé que me haga, Cielos!
Quando del Eáidto eftá

la fentencia por cumplir,
de no querer elegir

nadie arguírme podrá:

y el empeño aquí fe empieza,
pues aunque Ferrara es ajia>

frme fm zelos*

n© eftá á mis pies todavía _
de fu Duque la cabeza.

Hitce e¡He fe T/r.

A,fi. Oye, feñora , y aávierte:5

Tler. Qué queréis?

Afi, Que lina razón

me efcuches con atención.

F/er. Guftofa efcucho.

Afi. De fuerte,

que tu palabra aíTegura,

que folo el que rinda ya

el Duque á tus pies , ferá

el dueño de tu herm*oíura?

Tnri. AíE el Edido lo advierte.

flor. Y yo lo afirmo también.

Afi. Pues ya es en mi tanto bien»

Tler. De qué modo?
Afi. De efta fuerte.

IrcTu Ay , Dios , á qué fiera lucha
fe arroja ya fu paíllon!

UroK. Pues va á decir relación,

digafe , que es jufto , efcucha.

Aly?. Florida de Parma Augufta,
generoíb invifto Enrico,

cuya vida aliento logre

por tan dilatados figios,

que á numerarlos no alcance

toda la edad del Guarifmo.
Yo íby A.ftoilo de Efté,

Duque , y feñor del Dominio
de Ferrara : qué os admira
de verme ? Yo foy el mifmo,"
que bufi:a vueftra venganza
tan fin caufa , ni m.otivo,

que a fufrirlo la ocafion,

yo lo explicara fucciftto

:

pero pues ya no hay remediojf
dexémos efte litigio.

Y voy folo á que robado
de un Retrato peregrino,

que expreíTaba la hermofura
de Florida , habiendo oído,
que en Parma fe publicaba,

y prometía en Ediébo,
que el que rindiera á Ferrara,

y me venciera á mi mífrao,
triunfando ( ay , Dios

! ) de mí vida^
feria eípoíb aplaudido
de Florida foberana.

De mis apilas commovido, •

£ f d4



No cabe mas
V de la íijtnbra incitado

fos dos rayos divinos,

viendo , que para ganar

gloria tanta , era precifo

que me perdieffe yo proprío,

á tan gran empreíTa afpiroj

pues rompiendo inconvenisntesj

y atropellando peligros,

venciendo dificultades,

dexado todo el arbitrio

dei amor, y la hermofurt,

faglz , afiruto , y altivo

os'" Terví de Aventurero

en el combate reñido

de Litíonia, donde fueron

mis hazañas , mis prodigios

tan hijos de mi valor,

de mi acero , y de mi hrio>

que : pero no lo ignoráis,

V aííi á la fama remito,

que lo publique por mi,

porque efcuíé ei referirlo.

Traydor , pues , contra mi propri©,

y de mi Patria enemigo,

con cargo de General,

con que me honró agradecido

vueftro pecho generólo,

premiando affi mis fervicíos,

conquifié mi mifmo Pilado,

Plazas , Fuertes , y Caílillos,

halla ilegar á Ferrara,

¿onde mañolb , y altivo,

recatando mi períbna,

defpues de haberla vencido,

hize güilo de mis anfías,

que por fu dueño divino

íe jurara , a un folo amago,
por fu Duquefa ( ay , Dios mío ! )

á Florida hermofa , mira
íl alguno por ajfaor hizo
jamás fineza tan rara

;

pero fineza no ha íldo

aqueíla , en com^paracíon

de la que hacer determino-

Nada , pues , ha fido , nada,
executar el íervicio

de haber yo mi proprio Eñado
á Yueílro poder rendido.

Nada perder mí grandeza.

Patria, ser, deudos, amigos.

en Amor.
batallar contra mi proprio,

conquiílar mi Señorío,

füjetar rai vanidad,

enagenar mi aivedrio,

y á güilo de mis pafliones,

como criado ferviros;

daros á los dos la vida,

quando Ibis mis enemigos

;

ó quando pude á mi güilo,

en riefgo tan conocido,

con vueílra m-uert< , ó privón,

aíTegurar mi partido.

Nada , pues , ha fido aquefto

;

mas deípaes de eftos fervicios,

apriíGonar á mi hermana,

confentir (aquí me irrito!)

atrevidos galanteos,

fufrir defeos lafcivos,

atrevimientos profanos,

callar torpes apetitos,

fer yo mifmo el medianero,

exponerla á mil peligros,

faber mi injuria , y afrenta;

mucho es ello, fi bien nairoí

mas no
,
que u bien lo adviertoj

ello todo nada ha fido,

y folo llega á fer mucho
entregarme yo á mi mifmo,
íbiieitar rai ruina,

procurar mi precipicio,

fepultar «mi nombre , y fama,

arrojarme yo al fuplicío,

pretender mi perdición,

y defear mi caíligo,

que ello todo fe reíuelve

en dar mi cuello á un cuchillo,

por confeguir de elle modo
lo que Parma ha prometido.

y allí , pusfio gran íeñora,

fegun lo que tienes dicho,

que de tu gran hermofura,
galán , efpoíb , y marido

folo ferá el Caballero,

que ponga á tus pies inviSos ^
la vida dei Duque Aílolfo ; a fus fia

Ya á ellos eílá rendido,

ya es alfombra de tus plantas,

ya piía íu cuello altivo

la hermofura de tus píes;

yo ic %bito , yo le humillo, i



Ni hay Amor
vo le prendo j yo I2 enttegOj

vo ie poftro > y yo le rindo.

Toms , pues , el duro acero,

Dale la

elgrime Tu agudo filo

contra mi miírna garganta,

ó contra mi pecho fino

vibra iu punta acerada.

Pero fi te falta el brio

para executarlo , yo
con animo nunca viílo

feré de mi propria vida

Verdugo , Parca , y cuchillo.

Logro affi tan alta gloria,

cumplafe ,
pues , lo ofrecido,

dame de efpofa la mano,
que yo con la otra atrevido,

haré que logre mi aliento

el Ultimo parafifmo.

Será gaftofa mi muerte,
pues que por ella configo

C aunque tan breve ) la gloria

de fer tu efpoío, y marido:
Porque con acción tan rara,

quede , fenora , advertido,
que á ma» no puede obligar

de amor el poder altivo.

Porque quien liega por él

a darle muerte á sí mifmo,
no cabe mas en Amor
ni es poílibie haya cabido.

Cafo eípantoíó!
í//. Admirable.
0¿íav. Y aún creo, que nunca viílo.
Jren. Notable arrojo por cierto !

Uren. Es mi amo un Leandro fin*.

FUr. Levanta , Altolfo , del nielo,

levanta
, Joven inviéto',

que no es digno de Ja muerte
quien es de mí mano digno.
Y aunque mi hermano fe enoje,
oy el darte determino
el premio que tu valor
por mi amor ha confegnido.
La mano , pues , con el alma

erdoname, hermano Enríco)
a Alfolio le doy

, porque
ya por eípoíb ie elijo.

fimie fin zelos.

Fnri^ Gran gufto recibo en eíío«

Fíl. Y yo tirano caíligo.

Ay. Otra vez , Florida bella,

á tus pies el labio aplico,

pues fi oy ia vida me tías,

lera para que rendido

buelva otra vez con el alma

á ofrecerla en lacrificio.

Flor. Aftolfo , mi mano es eíla^

Aft. Como tu efclavo la admito,

ó te dueles de mis anfias,

ó pagas amor tan fino.

Ftl. La razón vence el enojo.

Flor. Todo tu lo has merecido.

F»ri. Supuefto , Aftolfo ,
que ya

de medianero has lervido

á el amor de Irene bella,

oy otra vez te fiiplíco,

que lo feas verdadero,

ya que lo fuífte fingido,

para que fíendo mi elpofa,^

lea nueftro amor mas limpio.

Ay. Todos fon favores tuyos.

Jren. Y VO la dichíi conftgo.

Fnri Como á dueño de mi anua,

bella Irene , te recibo.

IreK. Va en albricias puedo darla,

fin que recele el regiftro

de Leoncio.
Fnrt. Füisberto?

FU. Q.ué mandas , Principe invifto

.

F^ri. Que pues Florida no puede

fer ya vueftra , íl os obligo

con daros á Oétavía bella.

FU. Guftofo for
;
yo la admito

por mi dueño.
Ociav. Yo foy vueftra:

No es tan malo , fi coníigo, aft
íl no un Principe de Parma,
un Duque de Mantua rico.

Ay. Pues ya que todo fe ajufta

con tal gufto, dueño mió,
para faiir de efta duda,
que me digáis os fuplico,

con quien anoche en tu rexa
hablabas con tal cariño?

Flor. EíTo á Irene que lo diga,
pues ella fue con Fnrico
los que hablaban en mi rexa,

y yo la que hablé cootigo



IS^o cdbe tnás en Áftiof.

«a U hjA, por Irene;

porque con eñe capricho

apurar quiíe mis zelos»

para que quede entendido,

que no hay firme amor fin ellOS»

Bafta , no mas , dueño muo.

ÜVtfK. Quando todo queda en paz,

no reña ,
feñores míos,

fino es irfe poco á poco;

y íi fe confígue un viaor,

F

íerá para que ofra vez,

-

con defeos de ferviros,

bucira á embarcarfe el Púeta

en aqoefte laberinrho,

dexando en eña primera
^

los amantes prevenidos,

que Mas no cabe^ en Amor,

y á los zelofos alivio,

ni hay Amor firme fin zeiqs,

que es todo un aflumpto mifmo*

I N.
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